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Resumen: Este trabajo revisa el blasón que identifica a los monjes benedictinos y los 
símbolos usados en la iconografía de San Benito para realizar, con esa información, el 
primer estudio de la heráldica de la Congregación benedictina de Valladolid. La reforma 
benedictina en España comenzó en 1390 con la fundación del monasterio de San Beni-
to el Real de Valladolid por Juan I de Castilla y se extendió a 45 monasterios de la Co-
rona de Castilla y a 4 de la Corona de Aragón.

Hemos reunido 80 escudos que demuestran que la Congregación de Valladolid usó 
un blasón partido con una torre y un león con un báculo. El blasón a lo largo de los 
años tuvo dos configuraciones: en el 1º (Inicial) la torre está en la siniestra y el león en 
la diestra; en el 2º (Definitivo), que fue mucho más usado, las figuras están en posición 
inversa. De cada tipo existieron diversas variantes según añadan una o más figuras alu-
sivas a San Benito, eclesiásticas o del propio monasterio.

Abstract: This paper reviews the arms that identifies the Benedictine monks and the 
symbols used in the iconography of Saint Benedict to carry out, with this information, 
the first study of the heraldry of the Benedictine Congregation of Valladolid. The Bene-
dictine reform in Spain began in 1390 with the foundation of the monastery of San 
Benito el Real de Valladolid by Juan I of Castile and it extended to 45 monasteries of the 
Crown of Castile and 4 of the Crown of Aragon.

We have collected 80 shields that show that the Congregation of Valladolid used 
impaled arms with a tower and a lion with a staff. The coat of arms over the years had 
two configurations: in the 1st (Initial) the tower is in the sinister and the lion in the 
dexter; in the 2nd (Definitive), which was much more used, the figures are in reverse 
position. Of each type there were several variants depending on whether they added one 
or more figures alluding to Saint Benedict, ecclesiastical or from the monastery itself.

Palabras clave: Heráldica benedictina, heráldica de la Congregación de Valladolid, ico-
nografía de San Benito, símbolos de San Benito, revisión. 

Keywords: Benedictine heraldry, heraldry of the Congregation of Valladolid, iconogra-
phy of Saint Benedict, symbols of Saint Benedict, review.
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INTRODUCCIÓN

Monje es aquella persona que se retira del mundo para vivir una 
vida religiosa en un monasterio, apartado de la sociedad y en comu-
nidad con otros monjes. Antes de existir los monasterios, las perso-
nas que querían seguir una vida dedicada a la oración y a la peni-
tencia vivían solas y alejadas del mundo; eran los llamados ermita-
ños o eremitas y anacoretas. A finales del siglo V algunos de estos se 
agruparon para vivir su vida en común en los llamados cenobios, 
que fueron los monasterios primitivos.

Benito de Nursia (480-547) escribió la Regla que organizaba la 
vida comunitaria de esos primeros monjes donde establecía que de-
bían dedicar su tiempo a la oración, la lectura de textos religiosos y 
al trabajo para ser autosuficientes. La Regla se extendió gradual-
mente a todos los monasterios de Europa. Benito de Aniano (750-
821) fue quien implantó la Regla de San Benito en los monasterios 
del imperio carolingio y a quien se le considera el primer gran refor-
mador monástico pues recopiló las Reglas monásticas existentes y 
promovió su unificación en la benedictina.

Así pues, benedictino es un término amplio ya que designa a 
todos aquellos monjes que seguían (y siguen) la Regla de San Beni-
to y que se agruparon en distintas familias u Ordenes religiosas. En 
el año 910 el conde Guillermo I de Aquitania fundó la abadía de 
Cluny en Borgoña bajo la Regla de San Benito, independiente del 
poder señorial y sometida directamente a la Santa Sede. Cluny fue 
un monasterio ejemplar de vida monástica, consiguió reunir bajo su 
autoridad a una extensa red de monasterios por toda Europa y, al 
convertirse en la cabeza de la Orden Benedictina o cluniacense, ad-
quirió gran poder económico, político y eclesiástico (los papas Gre-
gorio VII, Urbano II, Pascual II y Urbano V fueron abades de Cluny). 
En 1098, unos monjes cluniacenses quisieron volver a vivir la Regla 
primitiva que se había relajado con el tiempo, reformaron su propia 
Orden y fundaron la Orden Cisterciense o de Citeaux, también en 
Borgoña, cuyo mayor impulsor fue San Bernardo de Claraval (1090-
1153). Se formaron otras familias religiosas inspiradas también en 
la Regla benedictina: Camáldula (fundada por San Romualdo en 
1024), Valle Umbrosa (por San Juan Gualberto en 1039), Silvestri-
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nos (por San Silvestre en 1231) y los Olivetanos o de Santa María 
del Monte Oliveto (por Bernardo Tolomei en 1319). 

De todas esas Ordenes benedictinas las que adquirieron mayor di-
fusión fueron la cluniacense y la cisterciense a cuyos monjes se les 
denomina, por el color de sus hábitos, monjes negros y monjes blan-
cos, respectivamente. A los monjes blancos se les conoce sólo por cis-
tercienses (O.C., Ordo Cisterciensis) aunque también son benedictinos. 
El término benedictino ha quedado retenido, en sentido restrictivo, 
para los monjes negros o cluniacenses (O.S.B., Ordo Sancti Benedicti).

La peste negra del siglo XIV condicionó una profunda crisis demo-
gráfica y económica en toda Europa. En esos tiempos también la igle-
sia pasó por grandes dificultades debido a las herejías y al Gran Cisma 
de Occidente. El clima de profunda crisis se extendió a los monasterios 
que relajaron las costumbres y dejaron de cumplir la Regla; además, 
las comunidades pasaron a ser regidas por abades comendatarios que 
se interesaban de su propio beneficio más que de la vida de sus monas-
terios y los señores feudales intervenían abusivamente en los asuntos 
de los monasterios. Estas circunstancias dieron lugar a que surgieran 
movimientos a favor de una nueva reforma dentro de las principales 
Ordenes monásticas. En 1390 se fundó el monasterio de San Benito de 
Valladolid a instancias de Juan I de Castilla y, desde ese monasterio, la 
reforma se fue extendiendo a otros monasterios cluniacenses españoles 
que desde 14311, 2 ya formaban un grupo definido dispuesto a formar 
la Congregación benedictina de Valladolid. Los monjes cistercienses 
por su lado crearon, en 1425, la Congregación de Castilla que llegó a 
agrupar a los monasterios de Castilla y León, que se independizaron de 
la obediencia a la casa madre de Citeaux.

Las anteriores precisiones contextuales son de algún modo nece-
sarias para abordar la HERÁLDICA BENEDICTINA.

El tema de la Heráldica benedictina está completamente abierto 
porque no existe, que sepamos, ninguna monografía que se haya 

1 OLIVERA SERRANO, C.: «Devociones regias y proyectos políticos: los comienzos 
del monasterio de San Benito el Real de Valladolid (1390-1430)». Anuario de Estu-
dios Medievales, 43/2, 2013, p. 800.

2 ZARAGOZA PASCUAL, E.: «Fernando el Católico y la reforma de los benedictinos 
y benedictinas españoles (1474-1516)». Anuario de Historia de la Iglesia, 26, 2017, 
pp. 157-184.
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propuesto el estudio de la heráldica que identifica a los monjes be-
nedictinos en general y tampoco hay trabajos específicos dedicados 
a la heráldica de la Orden Benedictina en particular. Sí está descrita 
con detalle la heráldica de los cistercienses de la Congregación de 
Castilla3, 4 y de la Congregación de Portugal o de Alcobaça5.

Como la heráldica religiosa ya existía en el siglo XV es lógico ar-
gumentar que debió existir un blasón con el 
que se sintieran identificados todos los bene-
dictinos; es decir, todos los monjes de las Orde-
nes y Congregaciones benedictinas. Pero esto 
es una conjetura debido a la ausencia de estu-
dios heráldicos previos. Sin embargo, hay au-
tores que describen el escudo de la Orden Be-
nedictina y dan por admitido y cierto que es 
como detallan, a pesar de que no citan ningún 
apoyo documental que lo confirme. Así, el pri-
mer dibujo de la derecha está descrito como: 
«Campo de plata con una cruz en su color 
puesta sobre un monte de sinople y al pie la 
palabra “Pax”»6 y, el dibujo contiguo a estas lí-
neas, como: «Azur, tres montes verdes en la ba-
se que soportan una cruz patriarcal, sobre todo 
en faja la palabra PAX también en oro»7. Esos 
blasones esquemáticos son esencialmente igua-

3 GÓMEZ GONZÁLEZ, Fray A.: «Heráldica Cisterciense Hispano-Lusitana». Hidal-
guía, n.º 19, 1956, pp. 857-920.

4 RODRÍGUEZ, J.I.: «La Heráldica de la Congregación Cisterciense de Castilla en 
la época de los Austrias (siglos XVI y XVII)». Hidalguía, 2015a, 368, pp. 59-106 (1.ª 
parte). Continuación en: Hidalguía, 2015, 369, pp. 487-537. Ibídem: «La Heráldica 
de la Congregación Cisterciense de Castilla en la época de los Borbones (siglos XVIII 
y XIX)». Hidalguía, 2015b, 370, pp. 771-846. Ibídem: «El Císter femenino y la Con-
gregación de Castilla. Catálogo de su heráldica». Cistercium, 2015c, 265, pp. 97-235.

5 RODRÍGUEZ, J.I.: «La heráldica de la Orden cisterciense en Portugal. Parte I: 
Monjes». Hidalguía, 2017, 375, pp. 395-460. Ibídem: «La heráldica de la Orden cis-
terciense en Portugal. Parte II: Monjas». Hidalguía, 2017, 376, pp. 687-732.

6 VICENTE GONZÁLEZ, J. de: Blasones de los monasterios gallegos. Boticas y botá-
menes. Xunta de Galicia, 2000, p. 47.

7 Bayne, Dom William Wilfrid, OSB. «An American Benedictine Armorial». 
Liturgical Arts, 31:1, 1962, pp. 10-11.
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les pues tienen las mismas figuras: tres montes, una cruz (de una o 
dos traversas) y la palabra PAX. Los autores no dicen de dónde han 
copiado el modelo, cuántos han estudiado para poder establecer las 
figuras principales y la distribución que estas adoptan, qué monjes 
lo usaron ni cuando se adoptó como distintivo de los benedictinos.

A pesar de todos esos interrogantes, sí 
debe ser cierto que ese escudo fue el bene-
dictino primitivo ya que existen blasones 
históricos con las mismas figuras. Por ej., 
en la escalera de la hospedería del monas-
terio benedictino de Valvanera (La Rioja) 
hay dos tallados en piedra que añaden lí-
neas ondulantes de agua debajo de los 
montes (Fig. izq. sup.). En la iglesia del 
monasterio de Montserrat de Madrid, en el 
arco triunfal del ábside, hay otro al que 
han añadido una sierra sobre unos montes 
(Fig. izq. inf.) que son los símbolos propios 
de Montserrat. También De Vicente aporta 
en su libro (cita6) una fotografía de una pi-
la de agua bendita en el monasterio cister-
ciense de San Clodio (Orense); sobre esa 
pila hay un blasón benedictino en el que la 
cruz tiene doble traversa. Podría argumen-
tarse que ese escudo está en San Clodio 
porque al ser un monasterio cisterciense 
también es benedictino, pero probable-
mente la razón no sea ésa, sino que esa pi-
la de agua bendita quizá la colocaron los 
monjes benedictinos venidos desde el mo-
nasterio de Samos (Lugo) que reabrieron 
San Clodio desde 1891 a 1960.

En nuestra búsqueda de libros bene-
dictinos ilustrados con grabados heráldicos o con la figura de San 
Benito hemos encontrado un libro en el que aparecen dos de las fi-
guras del escudo benedictino en cuestión lo que es suficientemente 
demostrativo de que el blasón es auténtico y la prueba más sólida 
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de que ese blasón es el benedictino; además, nos aporta el dato de 
que estaba ya en uso en 1541 porque ilustra la portada de Beatissimi 
patris, Benedicti monachorum ad Christi crucem institutoris regula 
(Venetiis, 1541). En el grabado (Fig. A) aparece San Benito sentado 
y revestido de abad con dos monjes a su lado; junto a ellos, pero en 
una composición distinta, hay tres montes con dos ramas de olivo y 
una cruz simple. Las ramas de olivo son símbolo de la paz y de San 
Benito (y, por ello, de la Orden benedictina Olivetana). El olivo se 
sigue usando en el blasón benedictino en sustitución de la palabra 
PAX, como se puede comprobar en una vidriera moderna de la igle-
sia de las monjas benedictinas de San Plácido de Madrid (Fig. A1).

Fig. A. San Benito y símbolos benedictinos 
en la portada de Beatissimi patris,  

Benedicti... (1541)

Fig. A1. Los mismos símbolos en 
una vidriera moderna en la iglesia  

de San Plácido de Madrid

SAN BENITO Y SUS SÍMBOLOS

En los libros benedictinos publicados a lo largo de la historia se 
representa a San Benito de formas muy variadas. Los impresos en 
los siglos XVII y XVIII en distintas ciudades europeas (Madrid, Coím-
bra, Amberes, Roma, Venecia) suele aparecer vestido con el hábito 
negro de los monjes benedictinos, llevando los símbolos de su je-
rarquía de abad (mitra y/o báculo) y la corona de santidad. El libro 
de la Regla no suele faltar en sus manos o aparecer en la escena. 
Frecuentemente a sus pies hay una copa de la que sale una ser-
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piente (Figs. B, C, F y G) y/o un cuervo con un pan en el pico (Figs. 
B, C, D, E, F y G). En muchas ocasiones está enmarcado en un 
paisaje montañoso con pequeños árboles (Figs. B, C, D), un mo-
nasterio (Fig. D) o un edificio destruido del que caen figuras hu-
manas (Fig. E).

A San Benito, que está considerado el fundador del monacato en 
Occidente y Patrón de Europa, la iglesia también le llamó El sol de 
occidente en los textos hagiográficos promovidos desde el concilio 
de Trento y, por eso, hay en ocasiones un gran Sol radiante sobre él 
(Fig. F). En otros libros se representa a San Benito recibiendo la 
iluminación por parte de la Trinidad (Fig. G) o en el momento en 
que el santo tuvo la visión del mundo entero (ver el cuadro al mar-
gen de la pág. 422 y la Fig. 9) que está relatada en el Libro de los 
Diálogos (ver el capítulo XXXV de la cita9). En estos últimos graba-
dos también aparecen algunos de los símbolos anteriores.

Fig. B. Portada de Processionarium  
monasticum iuxta rubricas... (Matriti, 1736)

Fig. C. Grabado de 1696-1752  
(The British Museum, ref. 1941,0103.3)
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Fig. D. Regra do glorioso patriarcha  
S. Bento... (Coimbra, 1632)

Fig. F. El Sol de Occidente. Fr. Alonso  
de San Vítores (Madrid, 1645)

Fig. E. Confirmatio indultorum  
Congregnis. S. Benedicti... (Romae, 1624)

Fig. G. Monasticarum disquisitionum... 
S.P. Benedicti regula (Antuerpiae, 1644)
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Luego, en síntesis, hay tres elementos principales en la iconografía 
de San Benito. Por un lado, está el personaje central (Benito) del que se 
indica que fue monje (hábito), benedictino (negro), con un libro en la 
mano (la Regla), abad (mitra y báculo) y santo (aureola). Por otro lado, 
su figura está enmarcada en un paisaje que recuerda que Benito se reti-
ró a un lugar apartado y solitario (montes, árboles) en el que construyó 
un edificio (monasterio). El tercer elemento iconográfico son figuras 
alusivas a sus milagros (cuervo con pan en el pico y copa con serpiente) 
o relativos a algunos hechos de su lucha contra el paganismo (edificio 
derribado y caída de estatuas), que rememoran que destruyó la estatua 
de Apolo del templo que éste tenía en Montecasino (Fig. inf.8).

Estas figuras iconográficas se convirtieron en símbolos de San Beni-
to por hacer referencia a hechos relativos a su vida. Su biografía se co-
noce gracias al Libro de los Diálogos que escribió el papa San Gregorio 
Magno (540-604 d.C.), cuyo libro segundo está dedicado enteramente al 
santo9. Los siguientes relatos aclaran la simbología de San Benito:

8 https://sp.depositphotos.com/13157442/stock-illustration-old-engravings-de-
picts-saint-benedict.html

9 Traducción en: ZARAGOZA PASCUAL, E.: Vida de San Benito Abad. Ediciones 
Monte Casino, Zamora, 1995.
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Las referencias a los montes y a las aguas debajo de éstos están en el 
Cap. V que, con el significativo título DEL AGUA QUE HIZO BROTAR DE UNA 
ROCA EN LA CIMA DE UN MONTE, dice: «Porque poderoso es Dios para hacer 
brotar agua aun de la cima de la montaña». También hay fragmentos 
alusivos en el Cap. I: «Benito, deseando más sufrir los desprecios del 
mundo que recibir sus alabanzas, y fatigarse con trabajos por Dios... 
huyó ocultamente de su nodriza y buscó el retiro de un lugar solitario, 
llamado Subiaco, distante de la ciudad de Roma unas cuarenta millas. 
En este lugar manan aguas frescas y límpidas, cuya abundancia se reco-
ge primero en un gran lago y luego sale formando un río».

San Benito sufrió varios intentos de envene-
namiento. En el Cap. XVIII se relata que un 
hombre fue enviado al monasterio para entre-
gar dos vasijas llenas de vino, pero sólo entregó 
una y la otra se la quedó; cuando se iba, el san-
to le avisa: «Mira, hijo, no bebas de aquel fras-
co que escondiste. Inclínalo con cuidado y ve-
rás lo que hay en él». El hombre inclinó el fras-
co y al punto salió de él una serpiente (Fig. al 
margen; detalle de la Fig B) y, en el Cap. III, se 
narra que unos monjes descontentos por haber 
renunciado a sus antiguas costumbres «... echa-
ron veneno en su vino. Según la costumbre del 
monasterio, fue presentado al abad, que estaba 

en la mesa, el jarro de cristal que contenía 
aquella bebida envenenada, para que lo bendi-
jera; Benito levantó la mano y trazó la señal 
de la cruz. Y en el mismo instante, el jarro que 
estaba algo distante de él, se quebró y quedó 
roto en tantos pedazos, que más parecía que 
aquel jarro que contenía la muerte...».

El Cap. VIII tiene por título DEL PAN ENVE-
NENADO TIRADO LEJOS POR UN CUERVO, que es su-
ficientemente explicativo de la presencia del 
cuervo en la simbología de San Benito (Fig. al 
margen; detalle de la Fig B). El relato abrevia-
do es que un sacerdote envidioso (Florencio) 
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regaló un pan envenenado a San Benito quien se lo dio a un cuervo 
que venía todos los días a comer de su mano, y le ordenó: «En nom-
bre de nuestro Señor Jesucristo toma este pan y arrójalo a un lugar 
donde no pueda ser hallado por nadie».

Al final del Cap. VIII se relata la destrucción del templo pagano 
a Apolo en Montecasino: El santo, que había decidido cambiar de 
lugar, se dirigió a «Casino que está situado en la ladera de una alta 
montaña, …, [que] continúa elevándose hasta tres millas de altura, 
levantando su cumbre hacia el cielo. Hubo allí un templo antiquísi-
mo, en el que según las costumbres de los antiguos paganos, el pue-
blo necio e ignorante daba culto a Apolo. […] Cuando llegó allí el 
hombre de Dios, destrozó el ídolo, …».

Una noche San Benito tuvo una 
visión (Cap. XXXV: EL MUNDO ENTE-
RO REUNIDO ANTE SUS OJOS)10 en la 
que «Vio una luz que, en medio de 
la oscuridad brillaba con tanto res-
plandor, que su claridad superaba 
con creces a la luz del día y que, 
según él mismo contó luego, apare-
ció ante sus ojos el mundo entero, 
como recogido en un rayo de sol».

El origen de la palabra PAX en el 
blasón. El Cap. XXXVII cuenta que 
San Benito profetizó el día de su 
muerte, pero se cita de forma apó-
crifa que cuando le llegó el momen-

to de morir dijo a algunos monjes que vivían con él: «Os dejo como 
testamento el más grande de los tesoros que hay en el mundo: La Paz 
de Cristo. Pax». Lo que si es cierto es que la paz era muy importante 
para San Benito porque lo repite constantemente en su Regla; por ej.: 
«Todos los miembros de la comunidad vivirán en paz» (Regla, 34,5)11.

10 El cuadro del margen está en el museo de San Paio de Antealtares (óleo 
anónimo del siglo XVIII).

11 ARANGUREN, I (trad.): La Regla de San Benito. Biblioteca de autores cristia-
nos, 2017 (3ª ed.).
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REFORMA BENEDICTINA Y LA CONGREGACIÓN DE VALLADOLID

La crisis eclesiástica del siglo XIV llevó a la necesidad de reformar 
al clero regular y secular. Juan I de Castilla (1379-1390) inició e im-
pulsó la reforma benedictina fundando en 1390 el monasterio de 
San Benito en su alcázar de Valladolid con monjes de Sahagún; así 
comenzó la nueva Observancia benedictina de Valladolid que esta-
blecía la clausura perpetua. Los monarcas siguientes hasta Felipe 
II2,12,13, tuvieron que seguir la labor iniciada por Juan I dadas las 
enormes dificultades para implantar la reforma por la resistencia de 
los monasterios (que no querían perder su autonomía), de los mon-
jes (que no aceptaban cambiar su vida relajada) y de los abades co-
mendatarios (que no querían perder sus privilegios). Si en el caso de 
Juan I su motivación principal fue la reforma y el impulso de la vida 
monástica (también introdujo en Castilla a los jerónimos fundando 
el monasterio de Guadalupe en 1389 y a los cartujos fundando el 
Paular en 1390), el interés de los siguientes reyes no fue sólo la re-
forma eclesiástica, sino también que los monasterios se desvincula-
ran del control de las casas madres de Francia (Cluny en el caso de 
los benedictinos y Citeaux en el de los cistercienses), para culminar 
el proceso político de nacionalización y centralización del poder.

El relato que hizo García Colombás14 de cómo se fue implantan-
do la Observancia es esclarecedor: «No era empresa fácil la de refor-
mar monasterios, y menos todavía si se tienen las ambiciones de 
nuestros reformadores. Al principio únicamente se logró implantar 
la disciplina vallisoletana en San Claudio de León (1417), sin que 
lazo jurídico alguno uniera este monasterio al de San Benito. Fraca-
saron luego los reiterados esfuerzos por someter el cenobio leonés, 
lo mismo que los intentos de reformar y avasallar las abadías de 

12 SÁNCHEZ DOMINGO, R.: «Nota sobre Actas y Constituciones de la Congrega-
ción de San Benito de Valladolid (1613-1721), por L. Maté Sadornil. OSB». http://
www.omniamutantur.es/wp-content/uploads/auctoritas-1x3-125-130.pdf

13 PALACIOS, M.: «Los Reyes Católicos y la reformación monástica de las Aba-
días benedictinas burgalesas». Boletín de la Institución Fernán González, 1951, Año 
30, n. 116, p. 633-639.

14 COLOMBÁS, García M.: Un reformador benedictino en tiempo de los reyes cató-
licos. García Jiménez de Cisneros. Abadía de Montserrat, 1955, cap. II, pp. 31-32.
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Sahagún, Valvanera y, a no dudarlo, varias otras. Pero los monjes de 
San Benito no cejaron en su propósito, pese a todos los reveses. […] 
San Benito y Santa María constituyeron el primer núcleo en torno al 
cual se formó la Observancia. A estas casas se agregaron —tras de-
bates más o menos enconados, más o menos escandalosos— los mo-
nasterios de San Juan de Burgos (1437), Sopetrán (1453), San Salva-
dor de Oña (1455) y Santa María del Bueso (1460); entretanto, los 
monjes de San Benito habían fundado un nuevo cenobio, Santa Ma-
ría de Frómista (1437); Santo Toribio de Liébana, antiguo priorato 
de Oña, fue desmembrado de esa abadía y figuró en los capítulos 
generales al igual que los otros monasterios observantes; [...] en 
1483, salía de San Benito una pequeña colonia de monjes para apo-
derarse de la más reciente de las conquistas, el hasta entonces prio-
rato cluniacense de San Isidro de Dueñas. [...] Todas estas casas po-
seían las tres condiciones indispensables para llamarse observantes: 
en ellas se practicaba la misma vida monástica que en San Benito de 
Valladolid, en especial la clausura perpetua; eran gobernadas por 
prelados bienales, todos ellos con título de prior, salvo el de Oña, que 
continuaba llamándose abad; estaban sometidas a la jurisdicción de 
San Benito. Efectivamente, en las ordenanzas dadas en 1431 a los 
monjes de Calabazanos, plasmaron los de Valladolid el prototipo se-
gún el cual debía constituirse la Observancia benedictina: tales Or-
denanzas fueron implantadas, con variantes de mínima importancia, 
en todas las casas que se iban ganando. Un centralismo a rajatabla 
era la nota característica de la Observancia: un solo monasterio diri-
gía y gobernaba; los demás estaban sujetos y obedecían».

Los monasterios de otras partes del reino también fueron afectados 
por la reforma. Así, en Galicia15 «se ponía término al prolongado pro-
ceso de reforma en el seno de la familia benedictina, que había tenido 
su episodio inicial en 1493 con la “reformación” del monasterio de San 
Martín Pinario (1493), y su broche final, tan sólo después de transcu-
rridos más de cincuenta años, con la unión a la Congregación del mo-

15 FERNÁNDEZ CORTIZO, C.: «La orden de San Benito en la Galicia de la Época 
Moderna: La reforma de la Congregación de Castilla y las visitas generales». En: 
LÓPEZ VÁZQUEZ, J.M.B. (Coord.): Opus monasticorum. Patrimonio, Arte, Historia y 
Orden. Xunta de Galicia, 2005, p. 41.
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nasterio de Poio en 1547. En el transcurso de este medio siglo, el mapa 
monástico benedictino del Reino de Galicia había experimentado una 
profunda transformación por razón de la drástica reducción numérica 
de los cenobios y la conversión de los suprimidos en prioratos de los 
subsistentes; son suprimidas las trece casas femeninas existentes antes 
de la reforma y sus comunidades concentradas en el monasterio com-
postelano de San Paio de Ante-altares; de la treintena de casas mascu-
linas subsisten tan sólo nueve a la muerte del Emperador Carlos V: los 
monasterios de San Martín Pinario de Santiago de Compostela, Sa-
mos, Lourenzá, Celanova, Ribas de Sil, Tenorio, Lérez, Poio y, final-
mente, San Vicente do Pino (Monforte) aunque este último unido des-
de 1496 al monasterio de San Benito de Valladolid». En Asturias16 ocu-
rrió algo similar: los principales monasterios de monjes y monjas, 
dependientes ya de Valladolid, realizaron la reforma y anexión de los 
monasterios rurales cercanos de su región.

Así pues, la Reforma benedictina en España comenzó con la fun-
dación de San Benito de Valladolid en 1390 pero, aunque los mo-
nasterios reformados estaban unidos desde 1431, no se creó la Con-
gregación de Valladolid hasta la concesión de la bula por Alejandro 
VI en 1497. Se entiende pues la afirmación: «Los monjes de 
Valladolid crearon la observancia; los otros la Congregación»17. Las 
primeras Constituciones son del año 1500.

Había en España otra Congregación benedictina, la Tarraconen-
se y Cesaraugustana, que fundada tras el IV Concilio de Letrán de 
1215, agrupaba a los monasterios que estaban dentro de los obispa-
dos de Gerona, Zaragoza y Mallorca. Esta Congregación continuó 
manteniendo abades comendatarios y monjes de vida relajada que 
no cumplían con los preceptos de la Regla de San Benito; se la lla-
mó Claustral para diferenciarla de la de los Observantes de Valladolid 

16 FERNÁNDEZ CONDE, J.: «Centralismo y reforma en los monasterios benedictinos 
asturianos a finales de la Edad Media: implantación de la Congregación de la Obser-
vancia de San Benito de Valladolid». Aragón en la Edad Media, n.º 14-15, 1999, p. 515.

17 COLOMBÁS, García M. y GOST, M. M.: Estudios sobre el primer siglo de San 
Benito de Valladolid. Abadía de Montserrat, 1954, p. 81 (Cfr. FERNÁNDEZ CONDE, J. 
«Centralismo y reforma en los monasterios benedictinos asturianos a finales de la 
Edad Media: implantación de la Congregación de la Observancia de San Benito de 
Valladolid». Aragón en la Edad Media, n.º 14-15, 1999, p. 511.)
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y no aceptó las reformas impulsadas desde San Benito de Valladolid, 
excepto cuatro de sus monasterios catalanes que sí se integraron en 
ella a principios del siglo XVI (Montserrat y sus dependientes de Ba-
ges y Fontanes, y San Feliú de Guixols) y a la que se mantuvieron 
unidos hasta la desamortización del 183518.

Las Constituciones de 152519 mencionan 31 monasterios adheri-
dos a la Congregación con derecho a asiento en el Capítulo General; 
en las de 154620 se nombran 39 monasterios (Figs. H y H1). En las 

18 ZARAGOZA PASCUAL, E.: Història de la Congregació Benedictina Claustral Tarra-
conense i Cesaraugustana (1215-1835). Abadía de Montserrat, 2004, pp. 8-9.

19 Constituciones de los mo[n]ges y monasterios de la congregacion de Sanct 
Benito de Valladolid. Barcelona, 1528 (publicadas en 1528 pero escritas en 1525).

20 Constituciones de la Congregacion de san Benito de Valladolid. Salamanca, 1546.

Figs. H y H1. Constituciones de la Congregación de san Benito de Valladolid 
(Salamanca, 1546)
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definiciones de 157121 los monasterios son 42 (Fig. I), en 167122 su-
ben a 45 y en 1706 son también 45, pero incluyen a 4 femeninos, y 
aparecen separados en 3 regiones o Distritos (Fig. J) con aproxima-
damente 15 monasterios cada uno23.

La lista más extensa de monasterios integrados en la Congrega-
ción de Valladolid está en un manuscrito del Padre Martín Sarmien-

21 Diffiniciones del Capitulo general que se celebró en Sant Benito el Real. 
Valladolid, 1571.

22 Constituciones de la Congregacion de N. Gloriosos Padre san Benito de Espa-
ña. Madrid, 1671.

23 Constituciones de la Congregacion de nuestro glorioso Padre San Benito de 
España. Valladolid, 1706.

Fig. I. Diffiniciones del Capitulo  
General (Valladolid, 1571)

Fig. J. Constituciones de la Congrega-
ción de San Benito de Valladolid  

(Antuerpiae, 1644)
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to24, fechado aprox. en 1743, en el que da cuenta del estado de los 
monasterios de la Congregación benedictina. En la lista enumera 50 
monasterios separándolos en 6 grupos: tres por su tamaño, otro in-
cluye los que eran Colegios de Artes o Teología y, finalmente, un 
grupo con los 5 que eran filiaciones y otro con los 5 que eran mo-
nasterios de monjas adheridos a la Congregación.

Tabla 1. Monasterios de Congregación de Valladolid  

(Adaptación de la lista de Fr. Martín Sarmiento, 1743)

N.º

Casas 

Grandes

Colegios:  

Artes (A) y  

Teología (T)

Casas  

Medianas

Casas  

Pequeñas

Filiaciones: 

1-5

Monjas: 6-10

1
San Benito  
de Valladolid

Sta. Mª la Real  
de Hirache (A y T)

San Pedro  
de Cardeña

San Pedro  
de Arlanza

San Vicente  
de Monforte

2
N. Sra.  
de Montserrat

San Esteban  
de Ribas de Sil (A)

San Zoil  
de Carrión

San Pedro  
de Montes

San Benito  
de Zamora

3
San Benito el 
Real de Sahagún

San Andrés  
de Espinareda (A)

San Salvador 
de Lorenzana

San Isidro  
de Dueñas

San Benito  
de Frómista

4
San Martín  
de Santiago

San Vicente  
de Salamanca (T)

Sto. Domingo 
de Silos

San Benito 
de Sevilla

San Benito  
de Bages

5
San Salvador  
de Oña

San Vicente  
de Oviedo (T)

San Claudio 
de León

San Salvador 
de Cornellana

San Martín  
de Madrid

6
San Millán  
de la Cogolla

San Juan  
del Poio (T)

San Juan  
de Burgos

N. Sra.  
de Obarenes

San Payo  
de Santiago

7
Sta. Mª la Real 
de Nájera

San Pedro  
de Exlonza (T)

N. Sra.  
de Valvanera

N. Sra.  
del Espino

San Pelayo  
de Oviedo

8
San Salvador  
de Celanova

San Salvador  
de Celorio (A)

N. Sra.  
de Montserrate 
de Madrid

San Pedro  
de Tenorio

La Vega  
de Oviedo

9
San Julián  
de Samos

San Salvador  
de Lérez (A)

N. Sra.  
de Sopetrán

San Pedro  
de Villanueva

La Vega de la 
Serrana (León) 

10
San Juan  
de Corias

Santa María  
de Obona (A)

San Feliú  
de Guixols

N. Sra.  
del Bueso

San Plácido  
de Madrid

HERÁLDICA DE LA CONGREGACIÓN DE VALLADOLID

Tanto los monasterios benedictinos como los cistercienses crea-
ron escudos que los identificaban y que les eran propios y distinti-

24 SARMIENTO, M. Fr. (1695-1772): Papel que escribió, sobre el ocho por ciento de 
todas las rentas, con que ha de servir a Su Magestad el estado eclesiástico. Biblioteca 
Nacional, MSS/11134.
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vos. Hay suficiente información para estar bastante seguros de có-
mo fue el blasón de casi todos ellos.

El mejor y más completo conjunto de escudos de los monasterios 
de la Congregación de Valladolid está en la sillería del coro bajo de San 
Benito de Valladolid, lugar donde se reunían los abades que asistían al 
Capítulo General. La sillería, que actualmente está en el Museo Nacio-
nal de Escultura, es obra de Andrés de Nájera quien talló 40 sitiales 
entre 1525 y 1529. La parte alta de las sillas está coronada por el escu-
do de cada uno de los 34 monasterios que eran miembros de la Con-
gregación de Valladolid en ese momento y que financiaba su propia 
silla25 (Fig. K); los otros 6 asientos están coronados con los escudos 
reales de Juan I, Enrique III y Juan II, de dos nobles también benefac-
tores del monasterio y el de la propia Congregación de Valladolid.

Fig. K. Vista general de la sillería del coro bajo del monasterio de San Benito de 
Valladolid (Museo Nacional de Escultura, CE0062_127)

25 En las Actas Capitulares de 1525 se dice que «… todos los prelados y procu-
radores de la Congregación determinaron pagar cada uno por su monasterio una 
silla alta y baja para el choro de San Benito y que en cada silla se pongan las insig-
nias de su monasterio y nuestro muy reverendo padre general tome cargo de las 
mandar luego hacer» (cfr. ZARAGOZA PASCUAL, E. «La sillería de San Benito el Real 
de Valladolid». Nova et Vetera, año X, n.º 19, 1985, p. 154.).
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Los escudos grabados en el libro de Prudencio de Sandoval (1601)26 
confirman que son iguales a los de la sillería; en el libro está el escudo 
de Cardeña, S. Millán de la Cogolla, Sto. Toribio de Liébana, S. Clau-
dio de León, S. Pedro de Montes, S. Pedro de Eslonza, S. Isidro de 
Dueñas y S. Benito el Real de Sahagún Un ejemplo de ello es el de S. 
Millán de Cogolla que hemos comparado en las Figs. L y L1. 

Escudo de San Millán de la Cogolla (La Rioja). Fig. L (izq.). En la sillería del  
coro bajo del monasterio de San Benito de Valladolid (MNE CE0062_145).  

Fig. L1 (der.). En la pág. 49 del libro de Prudencio de Sandoval (1601)

Algunos escudos monásticos se conservan en piezas de sus boti-
cas que han sido estudiadas con todo detalle por De Vicente27. Éste 

26 Primera parte de las fundaciones de los monesterios [sic] del glorioso Padre 
San Benito, que los reyes de España fundaron y dotaron..., desde el año DXL ... hasta 
el año DCCCXIIII. Prudencio de Sandoval (OSB), Madrid, 1601.

27 DE VICENTE GONZÁLEZ, J (Coord.): Antiguas boticas monásticas y sus reci-
pientes. tresCtres Ed. A Coruña, 2009, p. 191.
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y otro heraldista, el monje cisterciense Fr. Alberto Gómez28, intere-
sados en los blasones monásticos, han realizado completos y valio-
sos estudios sobre ellos.

Una vez formada la Congregación de Valladolid, e independi-
zada de la Orden Benedictina, se necesitaba un escudo que la 
identificara y la diferenciara del que usaba la Orden y la otra 
congregación benedictina importante, la Congregación cister-
ciense de Castilla. El escudo de la Congregación de Valladolid se 
encuentra en la sillería del coro bajo del monasterio de San Beni-
to de Valladolid junto al de Juan II, benefactor del monasterio 
vallisoletano (Fig. M). 

Fig. M. Detalle de la sillería del coro bajo de San Benito de Valladolid (Museo Nacio-
nal de Escultura). El escudo de la Congregación de Valladolid es el 2º por la derecha

El escudo la Congregación aparece frecuentemente en las fa-
chadas de iglesias y hospederías de los monasterios que eran 
miembros, indicando con ello que pertenecían a la misma.  
Estos escudos como están en lugares muy visibles están cita- 
dos, pero simplemente como «escudo de la Congregación de 
Valladolid». 

28 GÓMEZ GONZÁLEZ, Fray A.: «Heráldica Cisterciense Hispano-Lusitana». Hi-
dalguía, n.º 19, 1956, pp. 857-920.
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No es fácil encontrar 
una descripción precisa 
del escudo de la Congre-
gación de Valladolid y las 
pocas que hay detallan 
características diferentes. 
Así, De Vicente29, toman-
do como modelo un escu-
do existente en el monas-
terio de San Martín Pina-
rio de Santiago de 

Compostela (Fig. al margen, que más adelante será la Fig. 23a), des-
cribe que el blasón de la Congregación de Valladolid es «Partido: 1º 
De gules, un castillo donjonado en oro; 2º De oro, león rampante de 
gules con báculo abacial de oro sostenido por sus extremidades de-
lanteras. Cimado con corona real y rodeado de lambrequines barro-
cos». Nótese que no especifica que hay también un astro de oro so-
bre la torre. El mismo autor, en libros posteriores30 (y cita27, p. 151), 
dando un salto de lo particular a lo general y sin aportar datos que 
le apoyen, afirma que el escudo que define a la Congregación de 
Valladolid es como el del dibujo coloreado adjunto.

Darias31 ofrece una descripción distinta de la anterior ya que 
considera que «uno de los [escudos] más repetidos y al que daría-
mos mayor representatividad, es partido y en el campo de la dies-
tra, de azur, hay un sol de oro y una torre de plata de cuya puerta 
surge un río y sendos árboles de sinople a los lados. En el de la 
siniestra, de gules, se ve un león rampante con un báculo de pla- 
ta, todo en oro». Su trabajo no aporta representación gráfica de 
ese escudo, pero podemos contribuir con un esquema coloreado 

29 VICENTE GONZÁLEZ, J. de: Blasones de los monasterios gallegos. Boticas y bo-
támenes. Xunta de Galicia, 2000, p. 48.

30 VICENTE GONZÁLEZ, J. de: Boticas monásticas, cartujanas y conventuales en 
España. tresCtres, 2002, p. 40.

31 DARIAS PRÍNCIPE, A.: «Iconografía de las órdenes religiosas en el Occidente 
cristiano: Hábitos, divisas y blasones». En: FERNÁNDEZ CASTIÑEIRA, E. y MONTERRO-
SO MONTERO, J. M. (Coord.): Arte benedictino en los caminos de Santiago. Xunta de 
Galicia, 2007, p. 16.
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(Fig. al margen) que se ajusta casi a la per-
fección a lo que el autor describe; el proble-
ma es que se trata del escudo que usó la 
Congregación benedictina de Portugal y que 
ahora usa la Congregación de Brasil que si-
gue activa ya que no fue suprimida como la 
portuguesa en la exclaustración del país ve-
cino. 

Una tercera descripción la encontramos en 
el Estudio sobre la pintura benedictina gallega de 
los siglos XVII y XVIII32, donde se relata con todo 
detalle el cuadro Triumphus religiones benedic-
tinae que se conserva en el Museo de Arte Sa-
cro de Lorenzana (Lugo). En ese cuadro hay 
un escudo (recortado en la fig. del margen y 
que más adelante será la Fig. 21b) del que los 

autores dicen a pie de página que es «el escudo habitual de la Congre-
gación: el castillo almenado, el león rampante sobre un báculo y los 
fustes de unas columnas caídos en tierra. Repite el mismo modelo que 
aparece en la Crónica General del padre Yepes».

Para estos autores el escudo que describe cada uno de ellos es el que 
«define», «el más representativo» o «el habitual» de la Congregación de 
Valladolid, pero como refieren escudos desiguales entre sí no se puede 
asegurar cuál de ellos es el característico. Coinciden en que el escudo es 
partido con un castillo/torre en la diestra y un león sujetando un báculo 
en la siniestra, pero discrepan en los colores y metales y en que puede 
cargar otras figuras (sol, árboles, río, columnas rotas y caídas), una de 
las cuales (el astro sobre el castillo) está también en el escudo de San 
Martín Pinario, pero que De Vicente no refiere ni incluye en su esquema. 
Señalemos, además, que el escudo de la Congregación de Valladolid que 
hay en la sillería del coro bajo del monasterio de San Benito de Valladolid 
difiere de las descripciones anteriores ya que las particiones están inver-
tidas (Fig. L), como analizaremos más adelante (Fig. 1).

32 FERNÁNDEZ CASTIÑEIRAS, E. y MONTERROSO MONTERO, J. M.: «Estudio sobre la pin-
tura benedictina gallega de los siglos XVII y XVIII». En: LÓPEZ VÁZQUEZ, J.M.B (Coord.): Opus 
Monasticorum. Patrimonio, Arte, Historia y Orden. Xunta de Galicia, 2005, p. 312, nota 86.
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Esas discrepancias probablemente indican que el escudo de la Con-
gregación de Valladolid no fue uno y siempre el mismo, sino que tuvo 
variaciones. Por eso, en el momento actual no se puede asegurar ni lo 
uno ni lo otro por la falta de estudios y revisiones de conjunto. Para 
resolver esas dudas, nos hemos planteado como objetivo el estudiar un 
número suficiente de ellos que nos permita conocer con más precisión 
cómo fue el escudo que usó la Congregación de Valladolid. La mejor 
forma de saberlo es analizar los blasones separándolos en tres grupos: 
en el 1º, los más antiguos porque nos informarán de cómo fue el dise-
ño inicial y, a partir de ése, evaluar posibles cambios posteriores del 
diseño; en el 2º, los que aparecen en manuscritos o grabados en libros 
publicados por la Congregación, porque allí tienen que estar los más 
representativos, los que identificasen al conjunto de los benedictinos 
reformados de Valladolid; y, en el 3º, los escudos que están en los mo-
nasterios, que pueden ser el de la Congregación pero que también pue-
den corresponder a alguna variación propia de determinadas comuni-
dades. Podemos añadir un 4º grupo con los escudos de la Congrega-
ción de Valladolid que existen en monasterios femeninos cistercienses 
de España y Portugal que hemos reportado en trabajos previos33.

I. LOS ESCUDOS MÁS ANTIGUOS DE LA CONGREGACIÓN DE VALLADOLID

Los escudos más antiguos que hemos encontrado de la Congre-
gación de Valladolid son dos de principios del siglo XVI. Uno, de 
1525, es el ya citado de la sillería del coro bajo del monasterio de 
San Benito de Valladolid (Fig. 1); hay que darle máximo valor por-
que en ese lugar se reunía el Capítulo General de la Congregación y 
el escudo debía identificarla sin ninguna duda. El otro es de 1524 y 
está en una carta de obediencia del abad de San Feliú de Guixols 
enviada al abad General de la Congregación (Fig. 2)34.

33 RODRÍGUEZ, J.I.: Ver el último artículo citado de la nota4 y de la nota5, y Pa-
trimonio heráldico de la Congregación cisterciense de Castilla. Real Academia Matri-
tense de Heráldica y Genealogía, Madrid, 2017.

34 ZARAGOZA PASCUAL, E.: Recull de documents i articles d'història guixolenca, 
Volumen 1. Abadía Montserrat, 2007, p. 141. Da la referencia de la carta: AHN. Sec. 
Clero regular y secular, legajo 774.
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Escudo de la Congregación de Valladolid en 1525 (izq.) y 1524 (der.).  
Fig. 1 (izq.). Sillería del coro bajo del monasterio de San Benito de Valladolid (MNE; 

nº inv. CE0062/129). Fig. 2 (der.). Sello del monasterio de San Feliú de Guixols

El escudo de San Feliú de Guixols, por ser anterior al de la 
sillería de San Benito, indica que el blasón de la Congregación ya 
estaba en uso en los monasterios cuando se hizo la sillería, por lo 
que su diseño tuvo que haberse establecido en fechas anteriores 
a éste.

Los dos escudos más antiguos son casi idénticos entre sí; son 
partidos, con un león en la diestra (uno con báculo) y una torre 
flanqueada por dos árboles en la siniestra. Se diferencian en que el 
de San Feliú de Guixols tiene el león coronado y no sostiene el 
báculo, que está en palo haciendo la partición, y en que está deco-
rado con tres flores de lis en los bordes laterales y en la punta. La 
torre está sobre rocas en uno y sobre agua en el otro. El de San 
Benito está timbrado con un capelo de 6 borlas a cada lado. Lue-
go, la configuración de los escudos más antiguos de la Congrega-
ción es distinta a los descritos como característicos por los autores 
antes citados: las figuras principales están colocadas a la inversa, 
hay dos árboles junto al castillo y, éste, está sobre una base pétrea 
o acuática.
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II.  LOS ESCUDOS DE LA CONGREGACIÓN DE VALLADOLID EN LIBROS O 
MANUSCRITOS 

Los libros publicados por la Congregación de Valladolid tienen 
casi siempre a San Benito en sus portadas (véanse las figs. del apar-
tado SAN BENITO Y SUS SÍMBOLOS), pero hay algunos que incluyen 
también el blasón de la Congregación de Valladolid.

Fig. 3. Portada de Privilegia  
(Valladolid, 1595)

Fig. 4. Portada de Ceremonias, usos y 
costumbres (Valladolid, 1599)

Los libros más antiguos que hemos encontrado son dos de fina-
les del siglo XVI (1595 y 1599) y fueron editados en Valladolid por el 
mismo impresor. Ambos tienen casi idéntico grabado de San Benito 
(pero invertido) que está en un paisaje montañoso con un monaste-
rio y un cuervo; hay cuatro cruces de Ordenes Militares en las esqui-
nas y el escudo de la Congregación de Valladolid en la parte inferior 
(Figs. 3 y 4). Los escudos cargan, en la diestra, una torre sobre te-
rreno rocoso con un astro estrellado a su siniestra y, en la siniestra, 
un león sujetando un báculo (Figs. 3a y 4b).
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Escudo de la Congregación de Valladolid. Fig. 3a (izq.). En Privilegia (Valladolid, 1595). 
Fig. 4a (centro). En Ceremonias, usos y costumbres (Valladolid, 1599).

Fig. 6a (der.). En Coronica General de la Orden de San Benito (Valladolid, 1610)

Fig. 5. Manuscrito de San Feliú  
de Guixols (1606) con el escudo  
de la Congregación de Valladolid  

en el 2º cuartel

Fig. 6. Portada de Coronica General de 
la Orden de San Benito (Valladolid, 

1615) con el escudo de la Congregación 
de Valladolid en la zona inferior  

(ampliado en la Fig. 6a)
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Los dos siguientes escudos son de principios del siglo XVII. Uno, 
de 1606, está dibujado en un manuscrito de San Feliú de Guixols y 
reproducido en Història del monestir35. No hay duda que procede de 
ese monasterio y de la fecha porque en las esquinas está escrito «Si-
gillum / Monasterii / Sancti Felicis / Guixolensis» y en la parte infe-
rior el año de 1606. Es un escudo cuartelado, con el blasón de la 
Congregación de Valladolid en el 2º cuartel que carga en la diestra 
una torre sobre terreno rocoso con un astro sobre la torre y en la 
siniestra un león sujetando un báculo (Fig. 5).

El otro escudo del siglo XVII ilustra la portada de los siete vo-
lúmenes de la Crónica General de la Orden de San Benito (Fig. 6), 
escritos por el Padre Yepes, que fueron publicados desde 1607 a 
1621 con idéntico grabado de portada. El escudo también carga 
un castillo en la diestra y un león sujetando un báculo en la si-
niestra (Fig. 6a), pero se diferencia en que hay un paisaje leve-
mente montañoso de fondo y dos columnas rotas por la mitad 
caídas delante del castillo, y que no hay ningún astro en el cielo 
sobre el castillo.

Un hecho sorprendente es que libros publicados por la otra Con-
gregación benedictina española, la Tarraconense y Cesaraugustana, 
también ilustraran sus portadas con el escudo de la Congregación 
de Valladolid (Figs. 7, 8 y 9), a la que no pertenecían.

El grabado de la portada de las Constitutiones Congregationis Ta-
rraconen. et Caesaraugustae… (Fig. 7) es todo un despliegue de sím-
bolos relativos a San Benito, tal y como expusimos en el apartado 
correspondiente: el personaje central es un monje, benedictino, 
abad y santo que lleva el libro de la Regla en la mano derecha; jun-
to a él hay un monasterio en un paisaje solitario y arbolado y, a sus 
pies, un pájaro con un pan en el pico. Hasta aquí todo es coherente 
con la advocación benedictina de la Congregación Tarraconense y 
Cesaraugustana de los claustrales. Lo raro es que el grabado incluya 
un escudo de la otra Congregación española, la de los observantes 
de Valladolid. El escudo no deja lugar a dudas porque es como el 

35 Història del monestir, P. Cano, Biblioteca Prov. de Gerona, MS 18 (Cfr. Zara-
goza Pascual, E. Recull de documents i articles d'història guixolenca, Volumen 1. 
Abadía Montserrat, 2007, p. 143).
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que ilustra la Crónica del Padre Yepes (Fig. 6a): una torre en la dies-
tra, un león con báculo en la siniestra y columnas rotas en la punta 
(Fig. 7a).

Fig. 7. Constitutiones  
Congregationis Tarraconen. et  

Caesaraugustae... (Barcelona, 1662)

Fig. 7a. Ampliación de San Benito con  
sus símbolos y del escudo de la Congregación 

de Valladolid

El grabado de la portada de la Corona benedictina del P. Bona-
ventura de Tristany, impreso en Barcelona en 1677 (Fig. 8), mues-
tra los monasterios pertenecientes a la Congregación Tarraconense 
y Cesaraugustana dentro de una zona fortificada. El grabado pone 
de manifiesto que la Congregación disfrutaba de la protección de 
Roma y de la Corona porque en la zona superior está el escudo 
papal (en el centro) y el de la monarquía española a su derecha. Lo 
extraño es que en la izquierda esté el escudo de la Congregación de 
Valladolid y no hay duda que es el de la Congregación de Valladolid 
porque carga una torre en la diestra, un león con báculo en la si-
niestra y un cuervo con un pan en el pico en la punta; el escudo 
está adornado en el timbre con capelo y seis borlas a cada lado 
(Fig. 8a).
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Fig. 8. Portada de Corona benedictina  
(de Tristany, Barcelona, 1677)

Fig. 8a. Detalle del escudo  
de la Congregación de Valladolid

En el siglo XVIII la Congregación Tarraconense y Cesaraugustana 
siguió utilizando la misma iconografía, tal como se puede compro-
bar  en Officia propria sanctorum ordinis sanctissimi patriarchae, ac 
patris nostri Benedicti (Barcelona, 1730), donde también se ilustra a 
San Benito con sus símbolos que, en este caso, añade la visión de la 
Trinidad y un globo radiante iluminando al santo (como en la apa-
rición del mundo entero como recogido en un rayo de sol, o reci-
biendo la iluminación por parte de la Trinidad en la Fig. G). El es-
cudo de la Congregación de Valladolid se representa a los pies del 
santo, timbrado de corona real, con una torre en la diestra, un león 
con báculo en la siniestra y una columna partida en la punta (Figs. 
9 y 9a).

El que la Congregación Tarraconense y Cesaraugustana in-
cluyera en sus libros el escudo de la Congregación de Valladolid 
tiene dudosa explicación, salvo que los claustrales no tuvieran 
escudo propio y que se sintieran identificados con el blasón de 
los otros benedictinos españoles, los observantes. No deja de ser 
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sorprendente que la Congregación de Valladolid les permitiera 
usar su escudo a pesar de que no se adhirieron a la misma. Los 
claustrales no aceptaron la reforma que los monjes de San Be-
nito de Valladolid extendieron a casi todos los monasterios be-
nedictinos de la península pues, además de todo el reino de Cas-
tilla, se implantó en Navarra, en algunos de Cataluña y en Por-
tugal.

Según lo que muestran los escudos grabados en libros o en 
manuscritos y sellos se pude decir que hubo distintos modelos 
del escudo de la Congregación de Valladolid y que ninguno se 
ajusta a los esquemas descritos por De Vicente y Darias. No hay 
ninguno con sólo una torre/castillo en la diestra y un león con 
báculo en la siniestra, como dijo el primero, y tampoco hay nin-
guno que en la diestra tenga un sol y una torre de cuya puerta 
surge un río y, en la siniestra, un león rampante con un báculo, 
como dijo el segundo, pues ya indicamos que este autor descri-
bió prácticamente el blasón de la Congregación benedictina de 
Portugal. Fernández Castiñeiras y Monterroso Montero conside-

Fig. 9 (izq.). San Benito con sus símbolos y el escudo de la Congregación de 
Valladolid en Officia propria sanctorum ordinis (Barcelona, 1730).  

Fig. 9a (der.). Detalle del escudo de la Congregación de Valladolid
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raron que el escudo «habitual de la Congregación» es el que 
ilustra la Crónica General del padre Yepes, pero ese modelo sólo 
aparece en 3 de los 8 escudos revisados en este apartado; luego, 
siendo cierto que la Congregación sí usó ese escudo no es cierto 
que sea el habitual.

Lo que se puede asegurar con los escudos de este apartado es 
que en el escudo de la Congregación de Valladolid nunca falta 
una torre/castillo y un león con báculo, que cada una de estas fi-
guras puede estar tanto en la diestra como en la siniestra y que 
hay otras figuras procedentes de la iconografía de San Benito: 
columnas rotas (en 3 escudos), astro brillante sobre la torre (3), 
un cuervo (1) y dos árboles flanqueando la torre que está sobre 
agua (1).

III.  LOS ESCUDOS EN LOS MONASTERIOS DE LA CONGREGACIÓN  
DE VALLADOLID

Las vicisitudes históricas (invasión francesa, desamortiza-
ción y exclaustración y guerra civil) han llevado a que los 50 
monasterios que pertenecieron a la Congregación de Valladolid 
(según el P. Sarmiento, Tabla 1) corrieran diferente suerte. 
Unos han desaparecido completamente: S. Claudio de León,  
S. Pedro de Eslonza, S. Vicente de Salamanca, S. Benito de 
Frómista, N. Sra. del Bueso y S. Martín de Madrid. Otros están 
en ruina: N. Sra. de Obarenes, S. Pedro de Arlanza, S. Pedro 
de Montes, N. Sra. de Sopetrán, S. Benito de Sahagún, S. 
Pedro de Tenorio, S. Salvador de Lérez y Sta. María de Obo-

na, aunque de algunos de mantiene en uso la iglesia. Las rui-
nas de S. Juan de Burgos las han convertido en museo y las de 
La Vega de Oviedo en fábrica de armas. La Vega de la Serrana 
(León) tras ser abandonado, se incendió y actualmente está en 
ruina. Del monasterio de S. Benito de Sevilla se conserva solo 
la iglesia. S. Salvador de Cornellana está cerrado y amenazan-
do ruina.

Algunos monasterios fueron reocupados por otras Ordenes reli-
giosas (S. Isidro de Dueñas y S. Pedro de Cardeña por cistercienses, 
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S. Juan de Poio por mercedarios, N. Sra. del Espino por redento-
ristas, S. Millán de la Cogolla por agustinos recoletos, Sta. Mª la 
Real de Irache por escolapios desde 1887 hasta 1984, Sta. Mª la 
Real de Nájera por franciscanos y S. Juan de Corias por dominicos 
desde 1860 hasta 2002). Otros monasterios han sido rehabilitados 
como Parador de Turismo (S. Pedro de Villanueva, S. Esteban de 
Ribas de Sil, S. Vicente de Monforte de Lemos y, recientemente, S. 
Juan de Corias), como hotel (S. Zoilo de Carrión y parte de S. Mi-
llán de la Cogolla), como museo y edificio universitario (S. Vicente 
de Oviedo), como seminario (S. Martín Pinario) o utilizados para 
dependencias municipales (S. Salvador de Celanova y S. Salvador 
de Lorenzana) y de S. Benito de Valladolid una parte es el Museo 
de Arte Contemporáneo y otra está dedicada a dependencias muni-
cipales.

Los benedictinos volvieron a sus antiguos monasterios de Sa-

mos, Silos, Valvanera36 y Montserrat de Madrid y de Barcelona. 
Las monjas benedictinas se han mantenido en tres de sus monaste-
rios: S. Paio de Antealtares, S. Pelayo de Oviedo y S. Plácido de 
Madrid.

Hemos encontrado 58 escudos de la Congregación de Valladolid 
de 24 de esos monasterios que los hemos resaltado en negrita en los 
párrafos anteriores para que sea fácil localizarlos y saber su situa-
ción actual; en la Tabla 2 los hemos resaltado por Comunidades 
Autónomas y Provincias, especificando el n.º de escudos de cada 
monasterio. Hemos añadido también un curioso escudo (Fig. 24b) 
que está en la puerta de la iglesia del monasterio femenino de A 
Guarda (Pontevedra) porque fue benedictino y estuvo bajo la tutela 
de la Congregación de Valladolid, aunque no fue admitido como 
miembro.

36 Los tres últimos monjes benedictinos que quedaban en Valvanera han aban-
donado el monasterio a finales de 2017; desde entonces se han hecho cargo de 
Valvanera monjes del nuevo Instituto del Verbo Encarnado.
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Tabla 2. Monasterios benedictinos con escudos  

de la Congregación de Valladolid

Comunidad 

Autónoma Provincia Localidad Nombre

N.º  

escudos

Nº esc. / 

CC.AA.

Andalucía Sevilla Sevilla S. Benito 2 2

Asturias  Corias S. Juan 1

8

Asturias  Cornellana S. Salvador 1

Asturias  Obona (Tineo) Sta. Mª 2

Asturias  Oviedo S. Pelayo (Femenino) 1

Asturias  Oviedo S. Vicente 2

Asturias  Villanueva S. Pedro 1

CyL Burgos Silos Sto. Domingo 3

17
CyL León Sahagún S. Benito 1

CyL Palencia Carrión S. Zoilo 5

CyL Valladolid Valladolid S. Benito 8

Galicia Coruña Santiago S. Martín Pinario 6

28

Galicia Coruña Santiago S. Paio Antealtares (Fem.) 4

Galicia Lugo Lorenzana S. Salvador 8

Galicia Lugo Poio S. Juan 1

Galicia Lugo Samos S. Julián 3

Galicia Orense Celanova S. Salvador 2

Galicia Orense Ribas de Sil S. Esteban 1

Galicia Pontevedra Cotobade S. Pedro de Tenorio 1

Galicia Pontevedra A Guarda S. Benito (Fem. tutelado) 1

Galicia Pontevedra Lérez S. Salvador 1

La Rioja Nájera Sta. Mª la Real 1 1

Madrid  Madrid S. Plácido (Femenino) 1
2

Madrid  Madrid Montserrat 1

Navarra  Irache N. Sra. la Real 1 1

TOTAL Monasterios: 25 59 59

Las distintas variaciones del escudo de la Congregación de 
Valladolid que hemos encontrado hasta ahora nos permiten decir 
que la Congregación, en sus inicios, tomó como modelo la parte 
inferior del emblema real de Castilla. La razón lógica es que fue el 
rey de Castilla Juan I quien fundó y edificó en su alcázar real de 
Valladolid el monasterio de San Benito, donde se inició la reforma 
benedictina. Pero, la Congregación no podía usar el escudo real y su 
escudo tenía que identificarla y expresar que era eclesiástico y, con-
cretamente, benedictino. Quizá sea por eso que, para diferenciarse 
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del escudo real, los escudos más antiguos adoptaron los cuarteles 
inferiores del escudo real de Castilla (el león está en la diestra y el 
castillo/torre en la siniestra), le añadieron un báculo de abad al león 
como símbolo de jerarquía eclesiástica y dos árboles junto al casti-
llo simbolizando que los monjes se encerraban (en clausura perpe-
tua) en un lugar apartado y solitario como hizo su patrón San Beni-
to. Más adelante, la Congregación adoptó los cuarteles superiores 
del escudo real por lo que el león y el castillo cambiaron de posi-
ción, aunque el blasón inicial no dejó de utilizarse en algunas oca-
siones. Así pues, las figuras principales e imprescindibles del escudo 
de la Congregación de Valladolid son una torre/castillo y un león 
que sujeta un báculo y, para reforzar el mensaje de que eran bene-
dictinos, añadieron otras figuras procedentes de la simbología de 
San Benito.

Conociendo ya cómo son los 8 escudos de los libros, manuscri-
tos y sellos, vamos a analizar los otros 59 escudos que hemos encon-
trado en los monasterios benedictinos, separándolos en dos grupos 
según las diferentes posiciones que adoptan el castillo y el león con 
báculo.

III.A.  Escudo Inicial: castillo en la siniestra y león con báculo en la 
diestra; sus variantes (15 escudos; 26%)

El escudo más antiguo con esta configuración que se ha conser-
vado de los monasterios es de principios del siglo XVI (1525) y es el 
de la sillería del coro bajo de San Benito de Valladolid. Es un escu-
do partido: 1º un león sujetando un báculo y 2º un castillo/torre con 
dos árboles a sus lados (Fig. 1).

Hay otros 14 escudos con la misma posición del castillo y el 
león, pero ninguno tiene los dos árboles junto a la torre como en el 
anterior. Hay 5 que no tienen ninguna otra figura añadida, por lo 
que es el escudo más sencillo posible (variante Abreviada). Dos se 
encuentran en un retablo barroco de la iglesia del monasterio astu-
riano de Sta. Mª de Obona (Fig. 10) y los otros 3 son escudos que 
decoran piezas de la vajilla de S. Benito de Valladolid conservadas 
en el Museo de Valladolid (Figs. 11a y 11b), donde los catalogan 
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como de cerámica talaverana de los siglos XVII y XVIII. Los de Obona 
están timbrados por corona condal y los de S. Benito de Valladolid 
por capelo con seis borlas y corona real.

Fig. 10. Escudos de la Congregación de Valladolid de tipo Inicial sin figuras añadidas. 
Retablo en el ábside sur de la iglesia de Sta. Mª de Obona (Asturias)

37

Figs. 11a y 11b. Escudos de la Congregación de Valladolid de tipo Inicial sin figuras 
añadidas. Piezas de la vajilla de S. Benito de Valladolid (Museo de Valladolid). La 

Fig. 11b es una foto reproducida de catálogo37

37 Esta pieza no está expuesta. Pertenece a los fondos del Museo de Valladolid 
y se utilizó como pieza nº 226 en la exposición “El monasterio de San Benito el 
Real de Valladolid. Arqueología e Historia” (Moreda Blanco, J y cols.), Sala Muni-
cipal de Exposiciones de S. Benito. (1996). Agradecemos a D. Miguel Ángel de Be-
nito García, Técnico Sup. del Archivo General de Castilla y León, el habernos pro-
porcionado el catálogo.
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Otros 9 escudos de tipo Inicial añaden símbolos alusivos a San Beni-
to: 5 añaden columnas rotas y los otros 4 tienen un astro sobre la torre.

Entre los escudos de tipo Inicial con columnas rotas está el 
que usó Fray Benito Marín (1694-1769), que fue monje del mo-
nasterio de Lorenzana, abad de S. Vicente de Salamanca y de 
Montserrat de Madrid y Obispo de Calahorra y Jaén. Se conser-
van varios escudos de este Obispo; uno está en el Museo de Arte 
Sacro de Lorenzana en una pintura de él mismo de cuerpo entero 
con un libro a sus pies (Fig. 12a) donde están sus armas en forma 
de escudo timbrado por capelo con seis borlas a los lados, corta-
do y partido: 1º de la Congregación de Valladolid de tipo Inicial 
con columnas rotas, 2º dos lobos pasantes sobre sarcófago y bor-
dura de ocho sotueres, que es el del Conde Santo fundador del 
monasterio de Lorenzana y, 3º mantel fajado (Fig. 12b). Hay otros 
4 escudos de este Obispo en Jaén: en la puerta de acceso al Patio 
de las Abluciones de la Iglesia de la Magdalena, en el Palacio de 
Villardompardo, en las pinturas de la bóveda de la Iglesia de San 
Juan Evangelista de Mancha Real y en la puerta del Palacio Epis-
copal de Benjíbar.

De los escudos de tipo Inicial con un astro hay dos en la iglesia 
del que fue monasterio de San Benito en Sevilla. Uno de ellos está 
en la fachada de la iglesia, sobre el arco de entrada (Fig. 13), que 
fue rehecha en 1612; encima del arco hay un friso con las cruces de 
las Ordenes Militares de Cristo, Calatrava, Alcántara y Montesa. El 
otro escudo está en el retablo del altar mayor, también acompañado 
de cruces de Ordenes Militares. Otro escudo de este tipo se encuen-
tra en la Puerta de Carros del monasterio femenino de San Paio de 
Antealtares en Santiago de Compostela. En esa fachada, sobre la 
puerta, hay una inscripción («AÑO DE 1749») y un friso con 4 case-
tones, que vistos de izquierda a derecha tienen (Fig. 14a): 1º un león 
con báculo, 2º un castillo con un astro (Fig. 14b), 3º un castillo con 
astro y columnas rotas y, 4º un león con báculo (Fig. 14c), configu-
rando así dos escudos distintos (uno a la izquierda y otro a la dere-
cha que añade también columnas rotas).

Hay también un escudo de tipo Inicial con un astro sobre la to-
rre en la fachada de la iglesia de Lorenzana (Lugo), pero por ser 
peculiar lo expondremos en otro apartado al final (Fig. 37b). 
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Fig. 12a (izq.). Fray Benito Marín, monje de Lorenzana y Obispo de Jaén. Museo de 
Arte Sacro de Lorenzana. Fig. 12b (der.). Escudo cortado y partido en el libro abierto 

de la parte inf. del cuadro. En el 1er cuartel está el blasón de la Congregación de 
Valladolid de tipo Inicial con columnas rotas. Fotos cortesía de D. Antón Expósito 

Rodríguez, Técnico de Turismo del Concello de Lourenzá

Fig. 13. Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Inicial con un astro junto a 
la torre. Arco de entrada de la iglesia de San Benito (Sevilla). En el friso están las  

cruces de las Ordenes Militares de Cristo, Calatrava, Alcántara y Montesa
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Fig. 14a. Friso sobre la Puerta de Carros del monasterio de San Paio de Antealtares 
(Santiago de Compostela)

Fig. 14b (arriba). Figuras del escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Inicial 
con un astro sobre la torre. Fig. 14c (abajo). Las figuras cambian de posición  

y el castillo se acompaña de un astro y columnas rotas
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III.B.  Escudo Definitivo: el castillo y el león invierten su posición  
(44 escudos; 74%)

Los escudos que están grabados en los libros de la Congregación 
indican que el diseño del escudo cambió a finales del siglo XVI; en 
esas fechas invirtieron las posiciones el castillo y el león con el bá-
culo (Figs. 3a y 4a), adoptando la misma que tienen los cuarteles 
superiores del escudo real de Castilla. Esta nueva disposición de las 
figuras en el escudo fue la más utilizada en los siglos siguientes. 

En los monasterios hemos encontrado 44 escudos con el castillo 
en la diestra y el león con el báculo en la siniestra. Esto quiere decir 
que tienen esta configuración la mayoría (el 74%) de los escudos 
que hemos reunido de la Congregación de Valladolid. De este nuevo 
escudo también hay variaciones significativas al añadirle otras figu-
ras procedentes de la iconografía de San Benito, de manera similar 
a lo que ocurre con el escudo de tipo Inicial. 

VARIANTE DE ESCUDO ABREVIADO (9 ESCUDOS)

Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante Abreviada.
Fig. 15a (izq.). Fachada del monasterio de San Pedro de Tenorio (Pontevedra).

Fig. 15b (der.). Fachada de la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat (Madrid)
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Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante Abreviada,  
en San Salvador de Celanova (Orense). Fig. 16a (arriba). Coro bajo.  

Fig. 16b (centro). Pechinas de la cúpula del crucero. 16c (abajo). Detalle de  
los escudos del coro bajo y de las pechinas
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El escudo de tipo Definitivo más sencillo que usó la Congrega-
ción de Valladolid es partido y sólo carga un castillo en la diestra y 
un león con báculo en la siniestra. De esta variante del escudo Defi-
nitivo hay 9 ejemplos en 5 monasterios de la Congregación. Hay 
uno en la fachada monástica de San Pedro de Tenorio, cerca de 
Pontevedra (Fig. 15a) y otro en la fachada de la iglesia de Nuestra 
Señora de Montserrat de Madrid (Fig. 15b).

Hay otros dos escudos Abreviados en la iglesia de San Salvador de 
Celanova: uno está sobre la puerta del coro bajo (Figs. 16a y 16c) y 
otro en las pechinas de apoyo de la cúpula del crucero (Fig. 16b) don-
de la torre ocupa una pechina y el león con báculo otra (Fig. 16c). 

En el Museo de Arte Sacro de Lorenzana hay una cruz de plata 
que guarda un fragmento del lignum crucis; en el pie tiene un escu-
do de esta variante Abreviada (Figs. 17a y 17b).

17a (izq.). Cruz de plata cincelada con un fragmento del lignum crucis. Museo Arte Sa-
cro de San Salvador de Lorenzana (Lugo). Fig. 17b (der.). Escudo de la Congregación de 
Valladolid de tipo Definitivo, variante Abreviada, en la base de la cruz. Fotos cortesía de 

D. Antón Expósito Rodríguez, Técnico de Turismo del Concello de Lourenzá
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Hay cuatro escudos más de esta variante Abreviada en piezas de 
cerámica de la vajilla y de la farmacia de San Benito de Valladolid 
conservadas en el Museo de Valladolid (3 de ellas) y en el Museo de 
Farmacia Hispana de la Universidad Complutense de Madrid (1). 
Mostramos dos de esas piezas en las Figs. 18a y 18b.

Todos los escudos de tipo Definitivo, variante Abreviada, están 
timbrados por corona real; los escudos de las piezas de cerámica 
conservadas de San Benito de Valladolid están timbrados, además, 
por capelo con seis borlas a los lados.

De Vicente consideró que la configuración Abreviada es la que 
define el escudo de la Congregación de Valladolid, pero en realidad 
sólo son así el 16% (9/59) de los escudos de los monasterios y si 
consideramos todos los escudos de esta serie (67) la representativi-
dad de esta variante baja al 13%.

Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante Abreviada, en 
piezas de San Benito de Valladolid (Museo de Valladolid). Fig. 18a (izq.). Plato de la 
vajilla (foto de catálogo38). Fig. 18b (der.). Albarelo de la farmacia con la inscripción 

«S. BENITO EL REAL» debajo del escudo38

38 Esta pieza no está expuesta. Pertenece a los fondos del Museo de Valladolid 
y se utilizó en una exposición (ver nota37) como pieza n.º 219.
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VARIANTES CON FIGURAS ALUSIVAS A SAN BENITO, ECLESIÁSTICAS, PROPIAS 
DE UN MONASTERIO O PECULIARES (35 escudos)

El largo epígrafe de este apartado quiere transmitir que en este 
grupo hay escudos muy diversos ya que a la variante Abreviada (só-
lo torre y león con báculo) se le añaden una o varias figuras que se 
distribuyen en el campo de forma ortodoxa (en campos partidos, 
cortados o cuartelados), pero que en ocasiones se mezclan sin lími-
tes entre ellas.

Las figuras añadidas más frecuentes proceden de la iconografía 
de San Benito ya comentada en un apartado anterior. Las figuras 
que más se utilizaron fueron las columnas rotas colocadas en la ba-
se de la torre/castillo (en 18 escudos) y el astro sobre la torre/castillo 
(13), seguidas de lejos por el agua debajo de la torre/castillo o un río 
que fluye desde la torre/castillo (7), un cuervo con pan el pico (3) y 
dos árboles junto a la torre/castillo (1). 

En este grupo de escudos también pueden aparecer símbolos ecle-
siásticos, fundamentalmente una mitra (6 escudos) y excepcional-
mente una tiara papal (1). Cuando hay alguna de estas figuras ecle-
siásticas existen siempre otras asociadas, ya sea benedictina o refe-
rente al propio monasterio. Para complicar más las cosas hay escudos 
en los que uno o más de esos símbolos aparecen juntos en el campo.

Variante con columnas rotas

Esta variante es la misma que aparece en la portada de Crónica 
General de la Orden de San Benito del Padre Yepes (1607-1621), 
Constitutiones Congregationis Tarraconensis et Caesaraugustae... 
(1662) y Officia… (1730) que mostramos en las Figs. 6a, 7a y 9a. 
Hay 8 ejemplos en 7 monasterios, 5 de Galicia, 1 de Castilla y León 
y 1 de Asturias; cinco están timbrados por corona real y uno por 
capelo con seis borlas. Fernández Castiñeira y Monterroso Montero 
consideraron que esta configuración del escudo era la «habitual» de 
la Congregación Valladolid, pero en realidad sólo son así el 13% 
(8/59) de los escudos de los monasterios o el 16% si consideramos 
todos los escudos de esta serie (11/67).
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En la fachada del monasterio de San Esteban de Ribas de Sil 
(reconstruida en 1736) hay un escudo de esta variante (Fig. 19a). 
La fachada del monasterio femenino de San Pelayo de Oviedo (re-
construida en 1703) tiene también esta variante del escudo (Fig. 
19b). El de Ribas de Sil está rodeado por 4 cruces de Ordenes Mi-
litares, al igual que los escudos grabados en los Privilegia (1595) y 
las Ceremonias, usos y costumbres (1599) que vimos en las Figs. 3 y 
4. Ningún otro escudo de los monasterios está rodeado de cruces 
de Ordenes Militares, aunque aparecen en la fachada de la iglesia 
de San Benito de Sevilla (Fig. 12) y en la del monasterio de Irache 
(Fig. 38). 

Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante con columnas 
rotas. Fig. 19a (izq.). Fachada del monasterio de San Esteban de Ribas de Sil  

(Orense), hoy Parador Nacional. Fig. 19b (der.). Fachada del monasterio  
femenino de San Pelayo (Oviedo)
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La puerta que, desde la portería, da acceso al monasterio feme-
nino de San Paio de Antealtares (Santiago de Compostela) también 
está decorada con un escudo de esta variante (Figs. 20a y 20b) que 
está policromado: en gules el campo de la diestra y, en la siniestra, 
en plata el campo y en gules el león.

Fig. 20a. Puerta de acceso al monasterio 
femenino de San Paio de Antealtares 

(Santiago de Compostela)

Fig. 20b. Escudo policromado de la 
Congregación de Valladolid de tipo  
Definitivo, variante con columnas  

rotas, en el dintel de la puerta

En el Museo de Arte Sacro de Villanueva de Lorenzana (Lugo) 
hay un cuadro al óleo, llamado Triumphus religionis benedictinae 
(Fig. 21a y cita32), que está descrito «de escaso mérito artístico y 
difícil datación y filiación (que), representa sin embargo un intere-
sante testimonio de ese sentimiento de nostalgia por las grandezas 
pasadas en el cual, durante los siglos XVII y XVIII, cayó la orden be-
nedictina, en un intento por recuperar el protagonismo que había 
ostentado durante la Edad Media»39. En ese cuadro están pintados 
los escudos de Lorenzana y de la Congregación de Valladolid; éste 
carga un castillo en la diestra, un león con báculo en la siniestra y 
columnas rotas en la punta, sin diferenciar los colores y metales de 
las particiones (Fig. 21b). 

39 MONTERROSO MONTERO, J.: «Cultura simbólica y monacato. Lenguaje alegó-
rico y retórica de la iglesia militante benedictina». Quintana, n.º 2, 2003, p. 189.
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La escalera que sube al claustro de las Oficinas del monasterio 
de San Martín Pinario, en Santiago de Compostela, está cubierta 
con una cúpula octogonal soportada por cuatro pechinas con escu-

Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante con columnas  
rotas. Fig. 21a (arriba). Triumphus religiones benedictinae. Museo de Arte Sacro de 
Lorenzana (Lugo). Fig. 21b (abajo izq.). Detalle del escudo (foto cortesía de D. Antón 
Expósito Rodríguez, Técnico de Turismo del Concello de Lourenzá). Fig. 21c (abajo 
der.). Pechina de la bóveda de la escalera de subida al claustro de las Oficinas. San 

Martín Pinario, Santiago de Compostela
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dos, uno de los cuales es el de la Congregación de Valladolid de esta 
variante (Fig. 21c); en el arranque de la escalera está grabada la fe-
cha de 1681. También en Galicia hay otro escudo así sobre el portón 
de la cerca del monasterio de San Salvador de Lérez (Pontevedra), 
pero está cubierto de líquenes y en mal estado.

Otros dos de estos escudos están en el monasterio de Santo Do-
mingo de Silos (Burgos). En el siglo XVII se construyó en Silos una 
escalera monumental llamada de los Leones porque tiene dos de 
ellos en el arranque y otros dos en la parte alta de la misma; los 
leones inferiores sujetan el escudo del monasterio y los de arriba el 
escudo de la Congregación de Valladolid (Fig. 22a).

Hay otro escudo en la clave de la cúpula de la iglesia de Silos, que se 
reconstruyó en 1780 en estilo neoclásico. Es un escudo muy infrecuente 
porque es partido con el propio del monasterio en la siniestra; está poli-
cromado con todo el campo en plata, timbrado de capelo con 6 borlas 
(Fig. 22b)40 y tiene una figura no identificada en la diestra de la torre.

Monasterio de Santo Domingo de Silos (Burgos). Escudo de la Congregación de 
Valladolid de tipo Definitivo, variante con columnas rotas. 

Fig. 22a (izq.). Escalera de los Leones. Fig. 22b (der). Cúpula de la iglesia

40 Agradecemos al abad de Silos, Dom Lorenzo Maté, el que nos acompañara 
en la visita y el que nos indicara dónde están esos escudos.
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Variante con un astro sobre la torre

Esta variante es la misma que aparece en los escudos grabados en 
la portada de Privilegia (1595) y Ceremonias, usos y costumbres (1599) 
que ya mostramos en las Figs. 3a y 4a. Hay 4 ejemplos en 3 monaste-
rios, 2 de Galicia y 1 de Asturias. Todos, menos uno, están timbrados 
por corona real (uno de éstos está timbrado además de mitra).

Un escudo de esta variante está pintado en la parte posterior de 
la puerta de acceso a la antesacristía del monasterio de San Martín 
Pinario (Fig. 23a). Está atribuido a Manuel Landeira Bolaño quien 
lo pintó entre 1768 y 177241 con el campo de la diestra en gules y el 
de la siniestra en plata (por el paso del tiempo está amarillento). De 
Vicente consideró que este escudo es el que define a la Congrega-
ción de Valladolid, pero en su dibujo esquemático eliminó el astro y 
no consideró que fuese un rasgo distintivo.

Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo con astro sobre la torre.
Fig. 23a (izq.). Puerta de la antesacristía de San Martín Pinario.  

Fig. 23b (der.). Escudo partido, 1º de la Congregación de Valladolid y  
2º de San Martín Pinario. Casulla en el Museo de San Paio de Antealtares

41 Agradecemos la ayuda de la Srta. Vanessa Lamas, guía oficial de San Martín 
Pinario, para localizar este escudo que es difícil de ver si no se sabe donde está y 
por darnos datos importantes sobre este monasterio.
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Otro de los escudos de esta variante está bordado en una casulla 
(Fig. 23b) de San Martín Pinario que se conserva en el Museo del 
monasterio femenino de San Paio de Antealtares (Santiago de Com-
postela). Es uno de los dos únicos escudos partidos que existen de 
la Congregación de Valladolid (el otro está en Silos; Fig. 22b). En los 
dos, el escudo de la Congregación está en la diestra y el propio del 
monasterio en la siniestra que, en este caso, es el de San Martín 
Pinario (un pino ladeado por dos conchas). 

En la fachada de la iglesia del monasterio asturiano de Cornella-
na, que se reconstruyó en 1678, hay otro escudo de esta variante 
tallado en piedra (Fig. 24a).

Fig. 24a (izq.). Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo con astro 
sobre la torre. Fachada de la iglesia de Cornellana (Asturias). 24b (der.). Escudo hí-

brido de la Congregación de Valladolid y de Portugal. Fachada de la iglesia de A 
Guarda (Pontevedra)

En la fachada lateral de la iglesia del monasterio femenino de 
San Benito de A Guarda (Pontevedra) hay un escudo, probablemen-
te del siglo XVII, que se podría incluir entre los de esta variante. Está 
timbrado de corona real y mitra y tiene, en la diestra, una torre con 
un astro sobre ella (que en este caso es un sol figurado) y, en la si-
niestra, un león sujetando un báculo (Fig. 24b).
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El monasterio femenino de San Benito de A Guarda no es fácil 
de entender. Por un lado, su escudo tiene dos peculiaridades que le 
hacen excepcional pues es el único timbrado con corona real y mi-
tra y, lo que es más insólito, el astro sobre la torre es un sol en vez 
de una estrella; el sol es figurado pues tiene cara humana y sólo 8 
rayos. Y, por otro lado, no se entiende la existencia de este monas-
terio benedictino en Galicia (en la frontera sur con Portugal) con un 
«cuasi» escudo de la Congregación de Valladolid ya que está admi-
tido y probado que todos los monasterios benedictinos femeninos 
de Galicia fueron concentrados a la fuerza bajo el dominio de San 
Paio de Antealtares por mandato de los Reyes Católicos (véanse 
págs. 423 y 424). La Congregación de Valladolid sólo admitió a 5 
monasterios femeninos (Tabla 1) y San Benito de A Guarda no está 
entre ellos.

Villa Álvarez, quien ha revisado su historia en profundidad42, nos 
explica que «en efecto, el Convento de Benedictinas de A Guarda es 
una excepción absoluta … (porque) autorizar un segundo monaste-
rio de monjas benedictinas en Galicia podía resultar una afrenta a 
la Congregación de Valladolid, y tal vez también a la propia Corona, 
aun cuando el convento pasaba a depender directamente del obispo 
de Tuy. La solución a este problema fue tan rápida como audaz: la 
legalización fue realizada por medio de un delegado papal ajeno al 
Reino de España. Efectivamente, la propuesta fundacional del con-
vento se presentó en el año 1561 al Nuncio del Papa en Portugal, 
Próspero Publícola de Santa Cruz, obispo de Císamo (Creta)… Res-
paldados por el párroco de la villa, el obispo de Tui y nada menos 
que por el Papado, al final triunfó la diplomacia y se llegó a un 
acuerdo: la Congregación de Valladolid consentía la existencia del 
nuevo convento, aunque no lo admitía como miembro. La dirección 
canónica del monasterio quedaba, pues, únicamente bajo la autori-
dad del obispo. De todas formas, se impuso una tutela inicial «ob-
servante» sobre el nuevo convento pues las dos primeras abadesas 
vendrían de San Paio de Antealtares»43.

42 VILLA ÁLVAREZ, J.M.: El Convento de las Benedictinas de A Guarda, 1558-
1984. Trasmañó: Monasterio de la Transfiguración del Señor, 2013, 736 pp.

43 VILLA ÁLVAREZ, J.M.: Comunicación personal.
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La razón del por qué ese escudo es así y está en A Guarda quizá 
sea porque lo autorizara el abad General de la Congregación Fray 
Álvaro de Sotomayor44, que era nieto de una de las fundadoras del 
monasterio y se crió en A Guarda (Fray Álvaro de Sotomayor fue 
monje de Celanova, abad de su monasterio y después, en 1622, fue 
elegido abad General de la Congregación de Valladolid). Pero, co-
mo San Benito de A Guarda no podía usar por derecho el escudo 
de la Congregación de Valladolid colocó uno casi igual, tan pareci-
do que es difícil distinguirlo de uno original. Encontraron otra fór-
mula de compromiso diseñando un escudo «híbrido» (castellano-
portugués) pues tiene una mitra en el timbre y un sol figurado 
sobre la torre, dos características del escudo de la Congregación 
benedictina de Portugal donde nunca faltan esas figuras. Pero, 
tampoco es igual al escudo benedictino portugués porque no tiene 
un río saliendo por la puerta de la torre, figura también imprescin-
dible en los escudos de esa Congregación (véase el esquema de la 
página 436).

Variante con columnas rotas + un astro sobre la torre

Hay 4 escudos en los que la torre y el león con báculo están 
acompañados de columnas rotas y de un astro sobre la torre; 2 es-
tán en Galicia y otros 2 en Asturias.

En el monasterio de San Martín Pinario (Santiago de Com-
postela) uno de los 6 escudos que existen de la Congregación de 
Valladolid tiene columnas rotas + un astro sobre la torre. Está 
en el retablo llamado del Sol (Fig. 25a), situado en el crucero 
norte de la iglesia y fechado en 1742. El escudo (Fig. 25b) ocupa 
un lugar destacado, entre San Benito y un gran sol figurado,  
y está policromado (campo de la diestra en gules y en plata el  
de la siniestra, con el león en oro). Este retablo es muy parecido 
al grabado de la portada del libro El Sol de Occidente de Fr. 
Alonso de San Vítores (1645), un texto hagiográfico de San Be-

44 SA BRAVO, H. de: «San Salvador de Celanova». En: Monasterios de España. 2ª 
ed. León, 1988. p. 280.
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nito al que la iglesia llamó también El sol de occidente (véase la 
Fig. F).

Monasterio de San Martín Pinario. Fig. 25a (izq.). Retablo del Sol. Fig. 25b (der.). 
Entre el sol y San Benito está el escudo de la Congregación de Valladolid de tipo  

Definitivo, variante con columnas rotas + un astro sobre la torre

También en Santiago de Compostela se encuentra otro escu-
do, con columnas rotas y un astro sobre la torre, al que ya he-
mos hecho referencia anteriormente (Fig. 14c); está sobre la 
Puerta de Carros del monasterio femenino de San Paio de Ante-
altares.

Los otros dos escudos de esta variante están en Asturias en el 
monasterio de San Vicente de Oviedo; uno (Fig. 26a) en la facha-
da, que fue reformada en el siglo XVII, y el otro en la parte alta del 
claustro que fue añadida en 1775. Este escudo es parte de un 
curioso escudo triple timbrado de corona real cerrada; en el cen-
tro está el escudo real, a su derecha el de la Congregación y a su 
izquierda otro no identificado, quizá alusivo a San Lorenzo (Fig. 
26b).
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Monasterio de San Vicente (Oviedo). Escudo de la Congregación de Valladolid de 
tipo Definitivo, variante con columnas rotas + un astro sobre la torre. Fig. 26a 

(izq.). Fachada. Fig. 26b (der.). Escudo real flanqueado por el de la Congregación y 
otro no identificado 

Variante con figuras relacionadas con el agua

En la vida de San Benito se cuentan dos hechos relacionados 
con el agua: el milagro de hacer brotar agua de una roca en la cima 
de un monte y que buscó retiro en un lugar solitario donde mana-
ban aguas frescas que iban a un gran lago del que salían formando 
un río (véase pág. 425 y el escudo benedictino con agua debajo de 
los 3 montes de Valvanera).

El agua se representa en los blasones con figuras heráldicas re-
lacionadas con ella; las más comunes son las ondas marinas y los 
ríos, seguidas del mar, las fuentes, la laguna, etc. Las figuras que 
más se asocian con el agua en los blasones son los castillos y las 
torres que se alzan sobre ella45.

En los escudos de esta serie existen 8 ejemplos con figuras 
relacionadas con el agua: ondas debajo de la torre (5) y un río 
saliendo de la torre (3), lo que cumple con la práctica heráldica 

45 VALERO DE BERNABÉ, L.: Simbología y diseño de la heráldica gentilicia galaica. 
Hidalguía, 2003, p. 275.
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común. El escudo más antiguo con representación del agua es el 
sello de San Feliú de Guixols (Fig. 2) donde el castillo y los árbo-
les están sobre ondas de agua. Los otros 7 escudos están en los 
monasterios gallegos de Samos (3), San Martín Pinario (2) y San 
Paio de Antealtares (1) y en el castellano-leonés de San Benito de 
Sahagún (1).

El monasterio de San Julián de Samos (Lugo) conserva 3 es-
cudos de la Congregación de Valladolid y, en los 3, la torre se 
apoya sobre ondas de agua. Uno, tallado en piedra y timbrado de 
mitra, está en la fachada de la puerta de los Carros del monaste-
rio que se reconstruyó en el siglo XVII (Fig. 27a). Otro, timbrado 
de capelo con seis borlas a los lados todo en sinople, decora uno 
de los dos órganos que hay en el coro alto que se hicieron en 
1729; está tallado en madera y policromado en gules todo el cam-
po (Fig. 27b). 

En Santa María del Valle del Mao, antiguo priorato de Sa-
mos situado a 7 km del monasterio, se conserva otro escudo 
tallado en piedra en la fachada del siglo XVII (Fig. 27c), también 
timbrado por capelo con seis borlas a los lados (Fig. 27d). En 
ese ex-priorato de Samos se conserva el cuerpo de San Eufrasio, 
primer obispo de Andújar y uno de los 7 Varones Apostólicos 
que acompañaron a Santiago el Mayor para evangelizar Hispa-
nia46.

Un escudo donde la torre se apoya sobre ondas de agua y, ade-
más, carga un astro (Fig. 28c) se puede ver en las pechinas de la 
cúpula del crucero de la iglesia del monasterio femenino de San 
Paio de Antealtares (Santiago de Compostela). En esa cúpula 2 pe-
chinas están decoradas con las figuras del escudo real de Castilla 
(un castillo y un león; Figs. 28a y 28b) y las otras 2 con las figuras 
del escudo de la Congregación de Valladolid (Figs. 28c y 28d). Esta 
decoración de las pechinas también se usó en la cúpula de la iglesia 
de Celanova (Figs. 16b y 16c).

46 Agradecemos al P. Cristóbal, osb y monje de Samos, la información sobre 
este priorato y su escudo y, también su espíritu de colaboración con este trabajo.
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Monasterio de San Julián de Samos (Lugo). Escudo de la Congregación de 
Valladolid de tipo Definitivo, variante con agua debajo de la torre. 

Fig. 27a (izq.). Fachada de la puerta de los Carros.  
Fig. 27b (der.). Órgano (foto cortesía del P. Cristóbal, monje de Samos) 

Sta. Mª de Valle del Mao, antiguo priorato de San Julián de Samos (Lugo).  
Fig. 27c (izq.). Fachada. Fig. 27d (der.). Escudo de la Congregación de Valladolid  

de tipo Definitivo, variante con agua debajo de la torre, timbrado de capelo  
(foto cortesía del P. Cristóbal, monje de Samos) 
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Escudos en las pechinas de la cúpula de la iglesia de San Paio de Antealtares  
(Santiago de Compostela). Figs. 28a y 28b (izq.). Real de Castilla. Figs. 28c y 28d 

(der.). De la Congregación de Valladolid, de tipo Definitivo, variante con agua debajo 
de la torre + astro junto a la torre

En San Martín Pinario (Santiago de Compostela) hay dos escu-
dos en los que el símbolo del agua es un río saliendo por la puerta 
de la torre; en ambos casos se asocia con columnas rotas y con un 
astro sobre la torre. Uno de esos escudos, que incluye 5 figuras (to-
rre + león con báculo + río + columnas rotas + astro) corona la 
fuente del claustro de la Portería o de las Procesiones (Fig. 29a), que 
está fechada en 1747. También tiene esa configuración el que está 
sobre la puerta monumental de la sacristía (Fig. 29b), que fue cons-
truida en 1697.

En la torre del Reloj de San Benito de Sahagún (León), sobre 
la 2ª ventana de su cara Este (Fig. 30a), hay un escudo que su-
pera a los dos anteriores porque añade dos árboles junto a la 
torre (Fig. 30b). Los árboles, que son figuras que sólo existen en 
los escudos más antiguos (Figs. 1 y 2), vuelven a aparecer en 
esta torre que es muy tardía (de la década de 1820) y de lo poco 
que se conserva del que fue el gran monasterio benedictino cas-
tellano.
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Monasterio de San Martín Pinario (Santiago de Compostela). Escudo de la  
Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante con río saliendo de la torre  

+ columnas rotas + astro. Fig. 29a (izq.). Fuente en el claustro de la Portería o  
de las Procesiones. Fig. 29b (der.). Puerta en la sacristía 

Monasterio de San Benito de Sahagún (León). Fig. 30a (izq.). Torre del reloj.  
Fig. 30b (der.). Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo, variante 

con río saliendo de la torre + columnas rotas + astro + dos árboles 
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Variante con la figura de un cuervo

Un cuervo con un pan en el pico es una de las figuras más utili-
zadas en la iconografía de San Benito, tanto si se le representa en 
grabados de libros como en su estatuaria o en cuadros del santo. El 
cuervo recuerda, como expusimos al principio, el milagro que hizo 
San Benito para evitar su envenenamiento por parte de un clérigo 
envidioso. Sin embargo, en la heráldica de la Congregación de 
Valladolid, el cuervo es una figura muy poco usada. Entre los libros 
benedictinos hay sólo uno que incluya al cuervo en el escudo de la 
Congregación (Corona benedictina… del P. Bonaventura de Tristany 
de 1677; Figs. 8a y 8b). Entre los escudos de la Congregación de 
Valladolid encontrados en los monasterios sólo hay 3 ejemplos en 
los que se represente al cuervo y, en los 3, hay también una mitra en 
la punta. Los tres son del siglo XVII.

En la fachada del monasterio de San Pedro de Villanueva (Astu-
rias) hay un escudo de esta variante que está timbrado de corona 
real cerrada y adornado por dos leones tenantes (Fig. 30). Junto a él, 
una placa informa de la fecha en que se reformó la fachada: 1687.

Fig. 31. Escudo de la Congregación de Valladolid de tipo Definitivo con  
un cuervo y una mitra. Fachada de San Pedro de Villanueva (Asturias)



HERÁLDICA DE LOS MONJES BENEDICTINOS Y DE LA CONGREGACIÓN DE VALLADOLID

473

HIDALGUÍA. Año LXVI 2019. Núm. 381. Págs. 415-488

Los otros dos escudos de esta variante están en el monasterio de 
San Zoilo (Carrión de los Condes, Palencia). Uno de ellos, tallado en 
piedra, está en la fachada de la iglesia del monasterio que se recons-
truyó en 1666. El escudo es cuartelado: 1º torre, 2º león con báculo, 
3º columnas rotas, 4º cuervo con pan en el pico y, en punta, una 
mitra (Fig. 32a). El otro escudo está forjado en metal y policromado 
en una reja en el sotocoro de la iglesia, pero en éste se añade ade-
más un agnus dei en el centro (Fig. 32b), en alusión a la primitiva 
advocación del monasterio a San Juan Bautista.

Monasterio de San Zoilo (Carrión de los Condes). Escudo cuartelado de la Congrega-
ción de Valladolid con un cuervo + una mitra + columnas rotas. Fig. 32a (izq.).  

Fachada de la iglesia. Fig. 32b (der.). Reja en el sotocoro; añade un agnus dei  
en el centro 

En el siglo XI llegaron al monasterio de Carrión de los Condes des-
de Córdoba las reliquias de San Zoilo y San Félix, mártires del siglo IV 
en la persecución de Diocleciano. Por esta razón, el monasterio cam-
bió su primitiva advocación a San Juan Bautista por la de esos márti-
res. El escudo del monasterio mantuvo la referencia a San Juan Bau-
tista (un cordero) pero le añadió dos palmas por los dos mártires, co-
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mo prueba el que está sobre la puerta del monasterio que tiene una 
cartela en el timbre que dice «S. ZOIL Y S. FELIX» (Fig. 33a), para que 
no haya dudas. 

Monasterio de San Zoilo (Carrión de los Condes). Fig. 33a (izq.). Escudo del monas-
terio sobre la puerta de entrada. Fig. 33b (der.). Escudo de la Congregación de 
Valladolid con columnas rotas + una mitra; arcosolio del claustro renacentista 

El monasterio de San Zoilo usó también otro escudo de la Con-
gregación de Valladolid en el que no añadió un cuervo (como en los 
de las Figs. 32a y 32b) sino sólo columnas rotas + una mitra (Fig. 
33b); este escudo está colocado en un arcosolio del claustro rena-
centista donde, según una inscripción, se guardaron en 1633 los res-
tos de dos abades Generales de la Congregación Fr. Alonso Barran-
tes (m. 1627) y Fr. Juan Díaz de Lavandero (m. 1631).

Variantes con símbolos del monasterio

El catálogo heráldico de San Zoilo de Carrión se amplía con 
otros dos escudos del siglo XVII en los que unieron las armas Abre-
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viadas de la Congregación de Valladolid con las propias de su mo-
nasterio, por lo que en el campo hay 6 figuras: un castillo + un león 
con báculo + un agnus dei + dos manos sujetando palmas + una 
mitra; a diferencia de los escudos anteriores las figuras no están 
colocadas en cuarteles bien marcados. Uno de ellos, timbrado de 
una gran corona real volada, está en la barandilla del coro alto de la 
iglesia (Fig. 34a) y, el otro, sobre la puerta del claustro clasicista 
(Fig. 34b) que da acceso al monasterio.

Monasterio de San Zoilo (Carrión de los Condes). Escudo de la Congregación de 
Valladolid con símbolos monásticos (dos palmas de mártires + un agnus dei en el 

centro) + una mitra en punta. Fig. 34a (izq.). En la barandilla del coro alto. Fig. 34b 
(der.). En la puerta del claustro clasicista 

Hay otros tres ejemplos de escudo de la Congregación de Valladolid 
con figuras alusivas a un monasterio. Uno en forma de escudo cortado 
está en la fachada del monasterio femenino de San Plácido (Madrid). 
Debajo de la torre y el león con báculo hay una M (Fig. 35a), alusiva a 
María, porque la advocación de este monasterio es a la Encarnación de 
María, aunque es conocido como de San Plácido por estar junto al de 
San Martín donde se veneran las reliquias de este santo.

El escudo de Rodrigo de Echeverría, último abad de Silos hasta 
la Desamortización (1832-1835) y después Obispo de Segovia (1857-
1875), es también cortado, 1º el Abreviado de la Congregación de 
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Valladolid y 2º el del monasterio de Silos (Fig. 35b). El escudo, tim-
brado de capelo con seis borlas, cruz simple, báculo y mitra, está en 
su lápida de la catedral de Segovia. Tras la exclaustración los mon-
jes de Silos siguieron haciendo vida en comunidad cerca del monas-
terio de manera clandestina; cuando Rodrigo de Echeverría fue 
nombrado Obispo de Segovia se llevó a los monjes al Palacio Epis-
copal, excepto a un grupo que marchó a la parroquia de San Martín 
de Madrid, que dependió de Silos47.

Escudos de la Congregación de Valladolid con símbolos monásticos. Fig. 35a (izq.). 
Con una M, blasón de la Encarnación o San Plácido (Madrid); fachada  

del monasterio. Fig. 35b (der.). Con el blasón de Silos (Burgos); lápida de Rodrigo  
de Echeverría en la catedral de Segovia 

El último ejemplo es el escudo que hay en la fachada lateral del 
monasterio de Santa María la Real de Nájera (La Rioja). Lo más pro-
bable es que este escudo sea anterior a la construcción de ese edificio 
y que se acoplara a la misma (Fig. 36a) dado que es barroco y que está 
bastante deteriorado. Se reconoce que es el escudo de un eclesiástico 
(cruz en el timbre y capelo de seis borlas a los lados), que está adorna-
do con dos leones tenantes y que sus figuras son una torre en la diestra 

47 ANDRÉS-GALLEGO, J. y PAZOS, A. M.: La Iglesia en la España contemporánea/1: 
1800-1936. Ed. Encuentro, 1999, p. 155.
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y un león con báculo en la siniestra y, entre ambos, un jarrón de azu-
cenas que es el símbolo del monasterio de Nájera (Fig. 36b). Dice la 
leyenda que en 1044 cuando el rey de Nájera-Pamplona García Sán-
chez III estaba cazando descubrió en una cueva la imagen de una Vir-
gen, que es la que se venera en Nájera; junto a la Virgen encontró 
azucenas, una campana y una lámpara. Los tres elementos están re-
presentados en el altar mayor barroco, debajo de la estatua de la titular 
y de los patrones benedictinos San Benito y Santa Escolástica.

Fig. 36a. Fachada lateral del monasterio de Sta. 
Mª la Real de Nájera (La Rioja)

Fig. 36b. Armas abreviadas de  
la Congregación de Valladolid + 
un jarrón de azucenas, que es el  

símbolo del monasterio de Nájera

Escudos peculiares. Miscelánea

Hay otros 4 escudos de la Congregación de Valladolid que no pue-
den incluirse en las variantes anteriores porque, al castillo/torre y al 
león con báculo, se añaden figuras sin relación conocida con el mo-
nasterio; pueden ser elementos vegetales como si fueran hojas de vid 
(en Poio), una cruz flordelisada (en Lorenzana), un segundo león ram-
pante (en Irache) o una tiara papal y una corona real (en Corias).

En la fachada del monasterio de San Juan de Poio (Ponteve-
dra) hay uno de estos escudos, timbrado de corona real volada y 
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con collar alrededor, que tiene unos elementos que parecen vege-
tales debajo de la torre y del león con báculo (Fig. 37a). Esta fi-
gura no es propia del monasterio porque su escudo carga una 
palmera y un agnus dei (símbolo de San Juan Bautista, su pa-
trón) como se puede comprobar en el escudo que está junto a 
éste.

En la fachada de la iglesia del monasterio de San Salvador de 
Lorenzana (Lugo), que fue reconstruida en 1738, hay un escudo 
timbrado de corona real volada y cuartelado: 1º una cruz flordelisa-
da (quizá de Calatrava), 2º una torre con un astro encima, 3º un 
león con báculo y 4º una mitra (Fig. 37b). Es de la Congregación de 
Valladolid porque incluye sus dos figuras principales, pero situadas 
en los cuarteles 2º y 3º que no son los habituales. Es sorprendente 
que la cruz flordelisada desplace a una de las figuras principales del 
escudo, como es el león con el báculo. De este monasterio hemos 
expuesto varios ejemplos (Figs. 12a, 21a y 21b) y ninguno tiene esta 
configuración ni la cruz flordelisada.

Escudos de la Congregación de Valladolid con figuras peculiares.
Fig. 37a (izq.). Fachada del monasterio de San Juan de Poio (Pontevedra).

Fig. 37b (der.). Fachada de la iglesia del monasterio de San Salvador de Lorenzana (Lugo) 
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La fachada del monasterio de N. Sra. de Irache (Navarra) tiene 
todo un despliegue heráldico (Fig. 38): el escudo de la monarquía 
española (con Navarra en el escusón superior), el escudo del monas-
terio y el de la Congregación de Valladolid y cuatro escudos con 
cruces de Ordenes Militares. El escudo de la Congregación de 
Valladolid tiene de peculiar que la partición diestra está cortada: 1º 
un león y 2º una torre, y que está timbrado de corona real y de un 
querubín (Fig. 39a).

Fig. 38. Fachada del monasterio de N. Sra. la Real de Irache (Navarra).  
Escudo de la monarquía española (arriba), del monasterio (izq.)  

y de la Congregación de Valladolid (der.)

Otro escudo de la Congregación de Valladolid que incluye figuras 
peculiares está en la fachada del monasterio de San Juan de Corias (As-
turias). El monasterio se reconstruyó en estilo neoclásico tras un incen-
dio en 1773 que lo destruyó en su totalidad, excepto la iglesia. Las obras 
terminaron en 1808, por lo que este escudo puede ser de los últimos que 
se hicieron en un monasterio de la Congregación de Valladolid. El escu-
do, que está timbrado de corona real volada, carga una torre y un león 
con báculo, pero también una corona real debajo de la torre y una tiara 
papal debajo del león (Fig. 39b), de significado desconocido y no relacio-
nadas con el blasón propio del monasterio que se puede ver en la misma 
fachada, colocado sobre la puerta que da acceso a la iglesia.
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Escudos de la Congregación de Valladolid con figuras peculiares.
Fig. 39a (izq.). Fachada del monasterio de N. Sra. la Real de Irache (Navarra).

Fig. 39b (der.). Fachada del monasterio de San Juan de Corias (Asturias),  
hoy Parador Nacional 

IV.  ESCUDOS DE CONGREGACIONES BENEDICTINAS EN MONASTERIOS 
CISTERCIENSES

Conocemos que existen escudos de la Congregación de Valladolid 
en algunos monasterios femeninos de la Congregación cisterciense de 
Castilla y, también, que hay escudos de la Congregación benedictina de 
Portugal en dos monasterios femeninos de la Congregación cistercien-
se de Alcobaça (ver nota33). Muchos de esos monasterios son (o fueron) 
de monjas cistercienses llamadas Recoletas porque se reformaron en el 
siglo XVI para llevar una vida más austera y en clausura estricta. En 
todos los casos, el escudo de la congregación benedictina está junto a 
otro de la congregación cisterciense del país respectivo. Revisitar esos 
escudos a la vista de lo expuesto hasta aquí nos puede informar del 
tipo de escudo que utilizaron las dos Congregaciones benedictinas pa-
ra identificarse en los monasterios cistercienses con los que debían 
tener una estrecha relación para colocar en ellos sus escudos.
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En la Fig. 40 ofrecemos una composición con 15 de esos escudos 
para recordar sus imágenes, para que sean fácilmente accesibles y para 
que se pueda comprobar que muestran variaciones superponibles a las 
que existen en los monasterios benedictinos. Los escudos del 1 al 13 
están en monasterios femeninos de la Congregación cisterciense de 
Castilla y los escudos 14 y 15 en monasterios femeninos de la Congre-
gación cisterciense de Alcobaça; la localización de cada escudo está 
indicada en el pie de la Fig. 40. Los 4 primeros (1-4) son el escudo de 
la Congregación de Valladolid de tipo Inicial pues cargan un león con 
báculo en la diestra y una torre en la siniestra (flanqueada por dos ár-
boles en 2-4); los 2 siguientes (5-6) son de tipo Definitivo en la variante 
Abreviada pues sólo cargan una torre en la diestra y un león con bácu-
lo en la siniestra; los 7 siguientes (6-13) son también de tipo Definitivo 
pero añaden columnas rotas (y también árboles en 11-13). Los escudos 
14 y 15 son de la Congregación benedictina de Portugal y los únicos 
que cargan un sol figurado sobre la torre de la que sale un río, figuras 
características del escudo de esa congregación.

1 2 3

4 5 6
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Fig. 40. Escudos de la Congregación benedictina de Valladolid en los monasterios  
femeninos de la Congregación cisterciense de Castilla de San Quirce de Valladolid  

(1, 4 y 5), Huelgas Reales de Valladolid (2 y 3), San Clemente de Sevilla (6),  
San José en Liérganes, Cantabria (7), San Bernardo de Granada (8), San Clemente 
de Toledo (9-13). Los escudos 14 y 15 son de la Congregación benedictina de Portu-

gal y están en los monasterios femeninos de la Congregación cisterciense de  
Alcobaça de Nazaré de Mocambo de Lisboa (14) y de Portalegre (15)
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Los escudos de la Fig. 40 muestran que la Congregación de 
Valladolid usó sus dos tipos de escudo (Inicial y Definitivo) en los mo-
nasterios femeninos de la Congregación cisterciense de Castilla y, am-
bos, en sólo 3 variantes: con columnas rotas (en 9 de 13), con árboles 
junto a la torre (en 6/13) y abreviado (en 3/13). No usaron las variantes 
que añaden un astro, un cuervo, agua/río, una mitra y, como es lógico, 
tampoco ningún símbolo propio de un monasterio en particular. La 
Congregación benedictina portuguesa colocó en dos monasterios fe-
meninos de la Congregación cisterciense de Alcobaça el único escudo 
que usó: timbrado de mitra, carga en la diestra una torre de la que 
sale un río y encima de ella hay un sol figurado y, en la siniestra, un 
león sujetando un báculo (véase el esquema de la pág. 436). Hasta don-
de conocemos este escudo permaneció inalterable y se repitió de forma 
constante en cualquiera de sus manifestaciones heráldicas. Hemos in-
corporado los escudos portugueses para que se pueda comprobar que 
el escudo que diseñaron las monjas de A Guarda (Fig. 24b) tuvo parti-
cularidades de las dos congregaciones benedictinas.

FINAL

Los 67 escudos evaluados en esta serie, junto a los 13 existentes 
en monasterios cistercienses femeninos de la Congregación de Cas-
tilla, constituyen el conjunto más amplio de escudos de la Congre-
gación de Valladolid dados a conocer hasta ahora.

El análisis de esos 80 escudos permite llegar a tres conclusiones 
relevantes: 1.ª, que la heráldica de la Congregación de Valladolid fue 
muy variada; 2.ª, que hubo monasterios que usaron distintos mode-
los de escudo, como ocurre en San Martín Pinario, Lorenzana, San 
Zoilo, San Feliú de Guixols o San Paio de Antealtares; y 3.ª, que 
hubo algunos monasterios que al contrario de los anteriores fueron 
fieles a un modelo de escudo (pero distinto en cada uno), como ocu-
rre en Celanova donde sus dos escudos son Abreviados, o en San 
Vicente de Oviedo donde sus dos escudos cargan columnas rotas + 
un astro, o en Samos donde primó el símbolo del agua en sus tres 
escudos, o en los dos escudos que hay en el monasterio Silos que 
añaden columnas rotas.
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Esas conclusiones son hechos que van en contra de la opinión de 
otros autores para los que la Congregación tuvo un escudo que la 
definía, o era el más representativo o el habitual. Los datos indican 
que la Congregación usó a lo largo de tres siglos (1524, San Feliú de 
Guixols; c. 1820, Sahagún) 2 tipos de escudo y que el diseño de am-
bos se basó en el escudo real de Castilla del que comenzaron usando 
los dos cuarteles inferiores para, posteriormente, usar los dos supe-
riores. En los escudos más antiguos que se conservan de la Congre-
gación las figuras básicas son un león en la diestra y una torre en la 
siniestra o, lo que es lo mismo, repiten los cuarteles inferiores del 
escudo real de Castilla, de los que se diferencian porque el león su-
jeta un báculo de abad. De ese primer diseño, al que podemos lla-
mar tipo Inicial, hemos encontrado 20 ejemplos lo que indica que 
fue el diseño menos utilizado (o bien, que no se han conservado); la 
mayoría están fechados en los siglos XVII y XVIII. A finales del siglo 
XVI el escudo de la Congregación cambió de diseño (le hemos deno-
minado tipo Definitivo) al estar el león con báculo y la torre (las fi-
guras básicas) en la misma posición que éstas tienen en los cuarte-
les superiores del escudo real de Castilla, es decir, invirtieron la po-
sición que tenían antes; en este grupo está la mayoría de los escudos 
analizados (60/80).

Si la única diferencia entre los escudos de la Congregación de 
Valladolid fuera que las figuras básicas cambian de posición, ten-
dría poco valor hablar de dos diseños o dos Tipos porque podrían 
ser interpretados de otras maneras, como por ej., modas, equivoca-
ciones o quizá el gusto del artista. Ese criterio, o crítica, se podría 
aplicar sólo a los escudos Abreviados que son tan simples y sencillos 
como lo es la mitad del escudo real de Castilla, y, también, el grupo 
minoritario pues representa el 21% del conjunto (17/80). La reali-
dad es que la mayoría de los escudos de la Congregación de 
Valladolid (63/80) muestran una gran variabilidad porque añaden 
una o varias figuras relacionadas con San Benito, con la jerarquía 
eclesiástica o con símbolos propios del monasterio (Tabla 3).

En la Tabla 3 hemos separado los 80 escudos en dos Tipos, deta-
llando en cada uno las 7-8 variantes que hemos individualizado (en 
el escudo de tipo Inicial son 7 porque ninguno añade la figura de un 
cuervo). La figura asociada más utilizada en los escudos de la Con-
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gregación de Valladolid son las columnas rotas ya que las hay en 
casi la mitad de ellos (36 escudos). Estos escudos son un buen ejem-
plo de la complejidad de la heráldica de la Congregación porque, de 
los 28 escudos de tipo Definitivo que tienen columnas rotas, éstas 
son la única figura añadida en 15 por lo que, en los otros 13 escu-
dos, las columnas rotas se asocian con una o varias figuras (astro, 
agua/río, cuervo, mitra, árboles). Lo que ocurre en los 8 escudos de 
tipo Inicial que tienen también columnas rotas es que 5 de ellos son 
cortados y partidos con las armas del monasterio de Lorenzana y 
las familiares del que fue monje de ese monasterio y luego Obispo 
de Jaén, Fray Benito Marín, mientras que los otros 3 escudos aña-
den árboles a los lados de la torre. 

Tabla 3. Tipos y variantes del escudo  

de la Congregación de Valladolid

Variantes
Tipo Inicial Tipo Definitivo

Total
León + Torre (n=20) Torre + León (n=60)

Abreviada 6 11 17

+ columnas rotas 8 28 36

+ astro 4 15 19

+ 2 árboles 5 4 9

+ agua/río 1 7 8

+ mitra 1 6 7

+ cuervo 0 4 4

+ figs. monásticas 5 5 10

+ figs. peculiares 1 3 4

Total (- abreviados) 25 72 97

Timbre. Los escudos de la Congregación de Valladolid están fre-
cuentemente timbrados por corona real o por capelo del que cuel-
gan 6 borlas a los lados. Sin embargo, no ocurre con la misma fre-
cuencia en los escudos que existen en los monasterios cistercienses 
femeninos de la Congregación de Castilla que en los escudos de los 
monasterios benedictinos; en los primeros sólo uno de cada cuatro 
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(3/13) tiene decorado el timbre, dos con capelo y uno con corona 
real. La Tabla 4 muestra que ocurre algo muy distinto con los pre-
sentados en esta serie donde tres de cada cuatro (51/67) tienen en el 
timbre una corona real o un capelo (o ambos si son los escudos de 
San Benito de Valladolid) y, raramente, una mitra.

Tabla 4. Timbres en los escudos de la Congregación de Valladolid

Timbre Tipo Inicial n=16 Tipo Definitivo n=51 Total

corona real 2 28 30

capelo 6 6 12

capelo + corona 3 4 7*

corona + mitra 0 1 1 +

mitra 0 1 1 ++

no 5 11 16

Total 16 51 67

*  Todos son escudos de San Benito de Valladolid. +En A Guarda. ++En 
Samos.

Policromía. De los 67 escudos de esta serie sólo 14 están policro-
mados y otros 2 sobredorados. Los colores y metales que existen en 
esos escudos no tienen un patrón común definido, probablemente 
porque han sufrido repintes posteriores; aún así, hay 3 escudos que 
destacan porque tienen la misma policromía: gules en el campo 
donde está la torre y plata en el campo del león con el báculo. Dos 

de estos escudos están en San Martín Pi-
nario (Figs. 23a y 25b) y el otro en San 
Paio de Antealtares (Fig. 20b). Esta poli-
cromía, que podría ser la original de la 
Congregación de Valladolid, es la misma 
que se ha usado en un escudo timbrado 
de capelo y corona real (Fig. al margen) 
del monasterio de San Benito de 
Valladolid; está colocado en la puerta de 
cristal de la oficina de información mu-
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nicipal de Valladolid, que se ha instalado en la entrada del que fue 
el edificio principal del monasterio.

Que ese escudo policromado sea idéntico a los que hay pintados 
en las piezas de cerámica del monasterio de San Benito de Valladolid 
(Figs. 11a, 11b, 18a y 18b) nos lleva a preguntarnos si es ese el escu-
do propio que identificaba al monasterio de San Benito; sólo se di-
ferenciaría del escudo de la Congregación por el doble timbre (cape-
lo y corona real). La cuestión se podría aclarar si se conservaran los 
escudos de la fachada del monasterio de San Benito (Fig. 41), pero 
por ahora queda la duda porque los escudos fueron borrados a con-
ciencia por el Ejército cuando se hizo con la propiedad del edificio.

Fig. 41. Escudos borrados de la fachada del monasterio de San Benito de Valladolid
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